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LA NECRÓPOLÍ DE LA MERCADERA 
La Mercadera es una antigua aldea, ya sólo habitada por dos ve-
cinos, constituida en un altozano frente a la vega de Torrebkcas y pró-
xima al pueblo de Ríosieco de Calatañazor a cuyo Municipio pertenece. 
Su vertiente N . forma suave pendiente hasta la carretera de Soria-
Valladolid, que con el camino vecinal de Rioseco, la senda que desde la 
carretera llega a la Mercadera y el camino viejo, amplio como cordel de 
ganados, que desde Valdealvillo sube al páramo de Villaciervos, forman 
un amplio rectángulo en cuyo vértice SO. se emplaza la necrópoli ex-
cavada. 
Esta vega del Avión es amplia y fértil y acaso por ello copiosa en 
yacimientos romanos. La vía de Astúrica a Caesaraugusta la bordeaba 
por lo alto de las lomas a espaldas de la Mercadera y en la vega, a me-
nos de 8 kms. de la necrópoli, se desparramaban restos de villas y po-
blados ; una entre Valdealvillo y Torreblacos e inmediata al Avión; un 
extenso poblado al NE. , en el lugar llamado Fuentes de Avión; otro 
más allá, al final de la llanura, en Calatañazor (Voluce); otra villa a 
sus espaldas, en el molino de Rioseco y otra al SE., entre Valdeniebro 
y el despobladlo de Boillos. 
Si como lógica consecuencia del trazado de la vía, fertilidad del 
suelo y proximidad de Uxama abundan los yacimientos romanos, en 
cambio, también a causa de la topografía, poco propicia para asiento de 
pueblos fortificados ya que carece de alturas naturalmente defendidas, 
los restos de la Edad del Hierro sólo se aprecian en Voluce y en la ne-
crópoli de que nos ocuparnos. 
La eminencia que fué solar de la Mercadera es la única adecuada en 
los contornos para emplazamiento de un pueblo céltico; pero las explo-
raciones allí y en las proximidades practicadas dieron resultado negati-
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vo, lo que lleva a sospechar si los enterramientos, cortos en número, obe-
decerían al establecimiento accidental de un grupo errante cuyas vivien-
das fueran chozas de madera como las de sus coetáneos compatriotas 
habitantes de las castros de la serranía soriana y por esta razón no de-
jaran rastro ostensible, fenómeno paralelo al que se observa en algunos 
NECRÓPOLI -DE-LAMERCADERA 
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FIGURA I. 
yacimientos de la época de la emigración de los pueblos. La proximidad 
de la necrópoli a un camino antiguo parece favorecer esta hipótesis. 
La necrópoli de la Mercadera ni está distribuida en hiladas, ni ocu-
pa un área regular, ni tiene estelas que denuncien las tumbas; extiende 
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sus 99 enterramientos en una superficie algo menor de 1.500 m. cuadra-
dos, agrupándoles unas veces, espaciándoles otras, otras dejando1 gran-
des claros y en realidad de modo completamente caprichoso (fig. 1). N i 
tiene estelas ni de haberlas teñidlo se hallarían in situ, pues se trate de 
terreno labrantío y las tumbas sólo están a 60 centímetros de profun-
didad ; pero el no encontrar allí, ni en las inmediaciones, piedras o frag-
mentos que pudieran haber servido de estelas parece demostrar que no 
existieron. En cambio-, en una ancha faja irregular y discontinua que co-
rresponde al comedia de la necrópoli, en la capa inmediatamente encima 
de la que ocupan las tumbas, se halló gran cantidad de cantos de río de 
unos 14 cms. de diámetro que, por no tener explicación geológica y estar co-
locados sobre algunas sepulturas y en contacto con ellas, hacen pensar si 
formarían señales que el transcurso del tiempo y el arado han despa-
rramado, hipótesis que formulo en relación con la del señor Cabré en su 
Memoria de la necrópoli de Atienza x y sólo con el deseo de llamar la 
• atención para futuras exploraciones de estas necrópolis cuyos ajuares son 
bastantes conocidos pero cuya distribución sólo en estos últimos años em-
pieza a ser debidamente publicada. 
Las tumbas contienen los restos de la cremación del cadáver y el 
acoistumbrado ajuar, soterrados a 60 cms. de profundidad en un peque-
ño hoyo que no pasa del diámetro indispensable para los objetos, natu-
ralmente bien pequeño cuando sólo en 12 de las 99 tumbas hemos ha-
llado vaso cinerario. Trece de ellas carecían en absoluto de ajuar y 
para reconocerlas ha sido necesario llevar minucioso cuidado pues la 
sepultura sólo era un montoncito de huesos con algo de cenizas, lo que 
obliga a pensar que tan escasos restos estuvieran indicados por alguna 
señal que les librase de involuntarias profanaciones al abrir nuevas 
tumbas. 
Para dar una idea precisa de los ajuares de esta necrópoli forzoso 
sería inventariarles pieza a pieza siguiendo la numeración con que los 
enterramientos van señalados en el plano, mas afortunadamente las abun-
dantes láminas que se acompañan y reproducen íntegramente la tota-
lidad de 53 ajuares, reducen el inventario a los 33 lotes que a continua-
ción referimos, debiendo hacer notar que a todos ellos acompañaba el pe-
queño montón de restos óeeo9 habitual en las necrópolis de cremación, 
pero aquí conservados menos copiosamente que en aquellas donde es 
ley el empleo de urnas cinerarias. Debemos advertir que los ejempla-
1 Memoria núm. ios de la Junta Superior de Excavaciones, págs. 13 y 40. 
res dibujados, en muchos casos se han reproducido devolviéndoles a 
la posición originaria, pero que ellos han aparecido doblados según es 
usual en las necrópolis. 
Los ajuares no reproducidos gráficamente son: 
Sepultura número 10. Además de la fíbula y pulsera reproducidas en 
la lámina X , contenía un fragmento de otra pulsera igual y restos de 
un adorno espiraliforme de bronce.—ídem 12. Contenía la urna (lámi-
na XIII) un cuchillo curvo, un regatón de lanza, una punta de dardo 
piramidal de hierro y un colgante de doble espiral de bronce.;—ídem 
17. Una punta de lanza y restos del nervio de la funda de una espada y 
de un freno de caballo .t—ídem 18. Adornos espirali formes de bron-
ce.—ídem 20. Adornos espiraliformies y brazalete de cínico aros de bron-
ce y un cuchillo de hierro.—ídem 22. Pequeña urna cineraria de barro 
moreno y restos de una hebilla de bronce.—ídem 23. Punta de lanza y 
cuchillo curvo de hierro.—ídem 24. Adorno espiraliforme de bronce y 
dos pulseras de hierro terminadas en plaquita rectangular.—ídem 31. 
Restos de un brazalete de aros múltiples de bronce y una bolita de ba-
rro.—ídem 37. Urna de barro y una placa de cinturón de bronce.—; 
ídem 39.—Restos de un brazalete de aros múltiples y de adornos espi-
rali formes de bronce.—ídem 46. Restos de un brazalete de aros múl-
tiples, de dos fíbulas y de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 47. 
Un cuchillo curvo de hierro, una placa de cinturón y restos de un ador-
no espiraliforme de bronce.—ídem 48. Urna cineraria de barro more-
no y perfil de tronco de cono invertido.—ídem 49. Restos de un bra-
zalete de aros múltiples de bronce.—ídem 54. Restos de un brazalete 
de aros múltiples y adornos espiraliformes de bronce y una bola de pie-
dra J—ídem 55. Restos de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 56. 
Restos de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 62. Un regatón 
de lanza de hierro.—Idean 63. Urna cineraria de barro moreno y per-
fil de cuenco.'—ídem 64. Restos de una placa de cinturón.— ídem 71. 
Restos de adorno espiraliforme de bronce.—ídem 74. Restos de urna 
cineraria y un regatón de lanza de hierro.—ídem 75. Restos de un 
brazalete de aros múltiples y adornos espiraliformes de bronce.—ídem 
77. Además de los reproducidos en la lámina X X I I , dos pequeños re-
gatones de lanza y una plaquita de hierro.—ídem 84. Restos de un bro-
che de cinturón y de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 85. Dos 
clavos de hierro.—ídem 88. Cuchillo curvo de hierro y restos de adornos 
espiraliformes de bronce.—ídem 90. Lanza, cuchillo curvo y restas de su 
funda, de hierro—ídem 93. Adornos espiraliformes de bronce.—ídem 
95- Brazalete die aros múltiples de bronce.—ídem 96. Brazalete de aros 
múltiples de bronce,'—ídem 97. Adornos espiraliformes y dos cuentas de 
collar de bronce.—ídem 98. Tijeras, lanza, punta prismática die dardo y 
dos trozos informes de hierro.—ídem 99. Restos de urna cineraria, fíbula 
y brazaletes múltiples de bronce. 
Carecían en absoluto de ajuar y urna las sepulturas números 25, 
27, 2%> 3°, 32, 33, 35, 36, 43, 5°> 53, 65 y 94, y en cambio se han encontra-
do corridos de lugar numerosos objetos, sin duda a causa de las secu-
lares labores agrícolas que en el terreno se han practicado. 
E l total de objetos encontrados en la necrópoli, prescindiendo de 
contar en ellos menudos restos inexpresivos, es de 344, que se agru-
pan de la manera siguiente: 
A R M A S . — 1 3 espadas, siete fundas de espada completas y restos de 
otras seis, dos puñales, dos fundas de puñal, tres piezas de tahalí, 63 
ejemplares de lanza o jabalina, 25 regatones de lanza, 14 dardos, dos um-
bos de escudo, 15 piezas de abrazadera o suspensión de escudo. 
INSTRUMENTOS.—34 cuchillos, cinco hoces, ocho tijeras y cinco fre-
nos de caballo, tres en forma de bocado y dos de filete. 
R E S T O S IN D U M ENTARIOS Y ADORNOS CORPORALES.—Seis broches de 
cinturón, una armadura de cinturón, 50 fíbulas y una hebilla circular, 
18 adornos espiraliformes, cuatro adornos colgantes de doble espira!, 
10 pendientes1, 10 pulseras, 10 brazaletes de aros múltiples, tres viña, 
un botón ornamental de aplicación y cinco gargantillas de collar. 
U R N A S CINERARIAS.—Cinco urnas cinerarias de barro, que ha sido 
posible restaurar y restos de otras muy incompletas. 
H U S I L L O S Y BOLAS D E P I E D R A Y B A R R O : dos husillos, siete bolas de 
piedra, una bola de barro. 
Todos estos ajuares son de los materiales corrientes, bronce, hie-
rro o barro; pero merece destacarse, porque califica la riqueza de la 
necrópoli, que entre ellos se han hallado 25 de plata maciza, casi to-
dos adornos corporales, pendientes, pulseras, viria y fíbulas. 
Pacientemente hemos de recorrer la tipología de estos ajuares si-
quiera la profusión de gráficos evite enfadosas deiscripoiones1 individuales. 
E S P A D A S . — D e los 13 ejemplares encontrados, nueve son del tipo de 
antenas atrofiadas con los vastagos más o menos acusados y termina-
dos en bolas, otra de antenas terminadas en discos y dos de frontón 
semicircular. 
Las primeras miden de 33 a 42 cms. de longitud total; los remates 
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de las antenas son botones lenticulares, que en tres ejemplares (lámi-
nas I, II y X I V , núm. 68) descansan sobre vastagos bastante acusa-
dos, mientras en las restantes apoyan directamente en el cuerpo de la 
empuñadura. Tanto en unos como en otros éste es de perfil liso o 
inioia ligeramente el nudo central (láms. I y VII , hallazgo suelto), está 
formado por una simple placa envolvente con sección oblonga a rec-
tangular achaflanada y en algunos ejemplares (láms. I y X I V , núm, 51) 
presenta una sencilla decoración de arista en relieve o de semicírcu-
los concéntricos nieladlos (ejemplar citado de la lám. VII)'. L a guar-
dia conserva las originarias terminaciones cefalomorfas ya sumarias 
e inexpresivas y la hoja, siempre estriada por seis acanaladuras, es de 
bordes rectos ligeramente estrangulados en la mitad anterior y des-
pués suavemente ensanchada al comenzar el ángulo de la punta. En 
general son estas espadas más cortas de hoja, en relación a la empu-
ñadura, que las del valle del Jalón y ésta demasiado pequeña para 
ser manejada por hombres de mediana corpulencia. 
E l grado de reducción de las antenas es en los tres primeros ejem-
plares el mismo que en Aguilar de Anguita, pero en todas las hojas es 
mucho más parecida a las halladas en la necrópoli del último período, 
Atienza, Osma, etc. 
Las fundas encontradas, siete ejemplares completos y fragmentos 
de algunos otros, son del tipo corriente de dos nervios metálicos que 
se unen por dos o tres pares de nervios horizontales, van provistas de 
dos panes de anillas laterales y terminan en contera esférica aplastada 
los dos ejemplares de antenas menos atrofiadas (láminas I y II) y en 
perfil de creciente los restantes. Algunas, para dar al cuero rigidez 
en ancho y grueso y facilitar el paso de la espada, llevan en el remate 
una planchuela metálica, cuyo perfil encaja en la escotadura de las guar-
dias y favorece la sujeción. 
Correspondiendo a uno de los ejemplares más arcaicos (lám. II), la 
funda es totalmente metálica y con estuche para el cuchillo, en la misma 
disposición que otros dos de cuero pertenecientes ya a espadas sin 
vastagos de antenas (láms. III y X I V , núm. 92) que reproducimos 
tal como se encontraron, la primera con el cuchillo corrido hacia aba-
jo y la segunda con la punta de lanza corrida y puesta de contrario, 
lo que nos hace creer que en el traslado desde el ustrinum a la fosa 
la lanza fué introducida descuidadamente. 
Dos particularidades se acusan en estos ejemplares, en uno (lá-
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mina I) un nervio vertical dispuesto para afianzar su rigidez parte 
del vértice de la funda, al modo- que en la sepultura 16 de Atienza, y en 
otro (lám. VI) se ha perdido el tubo de la empuñadura de la espada y el 
corrimiento del cuerpo de antenas a lo largo del nervio central le da 
una extraña y desconcertante apariencia. 
La espada de la sepultura 15 (lámy. IV), con la empuñadura for-
mada por dos tubos que marcan nudo en la unión, las antenas dis-
tanciadas para dar espacio a las planchuelas circulares terminales, la 
guardia de línea encurvada y la funda totalmente metálica y chata con 
acanaladura central vaciada y una anilla en cada lado, es el tipo abun-
dante en Carabias, pero excepcional en otros yacimientos como Echauri, 
Quintanas de Gormaz, ¡Átienza y éste de la Mercadera. Respecto a su 
cronología conviene tener presente que se ha encontrado con la placa 
de cinturón de garfios múltiples, tipo más evolucionada que los res-
tantes broches de la necrópoli todos de un solo y ancho garfio y con las 
escotaduras cerradas. ' 
Quedan por último tres interesantes ejemplares de espadas1 de 
mayor tamaño y empuñadura con remate de frontón (lám. VII , nú-
mero 91, y X I X , núm. 79), tipo, según el señor Cabré 1 , hallado en diez 
yacimientos, seis de Levante y Andalucía y cuatro, Aguilar de Anguita, 
Atauoe, Alpanseque y éste de la Mercadera, en la meseta central. Aquí 
la hoja, bastante más larga que las de antenas, lleva cuatro pares de in-
cisiones y uno de acanaladura y recortada se prolonga formando el alma 
del puño en lámina de ensanchamiento central y bordeada por ambos lados 
para encajar el revestimiento; sobre este puño y sujetas por dos cla-
vos se aplicaban cachas de madera o hueso de cuatro milímetros de es-
pesor reforzadas por abajo, en la parte que topa con la funda, por 
una arandela metálica también atravesada por dos clavos, de la que 
como adorno y sujeción se elevan por ambos lados apéndices que lle-
gan a cubrir el clavo inferior de las cachas; la montera en frontón 
semicircular de dos centímetros de grueso sujeta los elementos de la 
empuñadura y está formada por tres láminas, una de cubierta en el 
sentido del grueso y dos laterales rebordeadas, unidas por tres clavos, de 
las cuales la anterior se perfila hacia abajo en un vastago vertical 
igual al de las guardias. La encontrada en la tumba 79 no conserva 
el frontón, mide 33 cms. de larga y el centro del alma de la empuña-
1 Juan Cabré: Tipología del puñal en la cultura de las Cogolas. Archivo Español 
de Arte y Arqueología, núm. 21, pág. 19. 
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dura tiene tendencia circular. E l ejemplar de Alpanseque se diferencia 
de los nuestros en que allí es varilla enteriza que marca la altura pre-
cisa del frontón lo que aquí son vastagos verticales discontinuos. Es-
tas espadas se derivan de la itálica de frontón y hoja pistiliforme tan 
abundante en aquella península, tipo de origen micénico afincado en 
Italia durante los siglos v i n y v n (etrusco de Satricum, por ejemplo), 
de donde posiblemente pasó a los celtas españoles, lo que concuerda 
muy bien con lo esporádico de los hallazgos. 
La derivación de modelos hallstátticos de la espada de pomo bi-
lenticular y bidiscoidal obedece a rumbos bien conocidos. 
PUÑALES.—Tenemos dos ejemplares de puñal y la funda de otro; 
uno, de hoja triangular (lám. X I X , núm. 78), carece de mango y el otro 
(lámina V) afortunadamente está completo. 
Este prolonga la hoja triangular para formar el alma del puño que 
se construye recubriéndola con dos macizados de madera, a su vez cu-
biertos por dos planchuelas metálicas exteriores; como en las espadas 
de frontón, una arandela metálica, aquí enteriza con las chapas exter-
nas del paño, recubre lo alto de la hoja formando tope de la funda y 
todo ello queda sujeto por medio de clavos. E l perfil del puño remata 
en frontón de tres piezas como el de las espadas y forma al centro) nu-
do circular vaciado, obedeciendo! pues a la misma idea y en parte al 
perfil que la espada de frontón dte la que parece consecuencia algo 
evolucionada y más próxima al ejemplar de Alpanseque que a sus 
compañeros de la Mereadera. La funda se forma con nerviosi latera-
les acanalados unidos en pequeño botón y provistos de un solo par 
de anillas de suspensión, por delante placa metálica enteriza adorna-
da de calados y círculos concéntricos relevados y por detrás lámina de 
cuero reforzada por nervios horizontales. Este ejemplar es exacta-
mente igual a otros tres de la necrópoli de Osma 1, muy semejante 
aunque menos rico que los dos de las Cogotas por tantas razones 
hermanos de éstos y de las espadas de frontón reproducidos por el se-
ñor Cabré en sus láminas X V I I y X V I I I , y precedente inmediato de 
otros tres de mango biglobular de Quintanas de Gormaz, conservados 
en el Museo Provincial de Soria, así como ellos lo son del puñal bi-
globular de los siglos 11 y 1 de Niumancia y Langa de Duero, diferentes 
al perfil de los anteriores en que el glóbulo:; central no es vaciado sino 
1 Cabré: Tipología..., lám. X X , núm. i , y Bosoh Gimpera: Anuari del Institut d'Es-
tudis Catalans, t. VII , págs. 171 y sig. Tumbas 12 y 13. 
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macizo. Como en un caso de las Cogotas aquí la funda conserva el 
perfil pistiliforme que ya la hoja ha perdido, lo que quizá también ocu-
rre en otra funda maltrecha, hallazgo suelto, reproducida en la lá-
mina X X I I I . ' ! 
A mi entender es indudable que así como del tipo de la espada de 
frontón de la Mercadera nace la de Alpanseque, de este tipo nace 
nuestro puñal y de este puñal de frontón el biglobular de Quintanas de 
Gormaz y de ellos el de Numaneia. 
PIEZAS DE TAHALÍ.—Forzosamente hemos de agrupar con estas ar-
mas tres piezas de cinturón (lám. X I X , núm». 78 y 82 y X X I I I última fi-
gura), la primera hallada con un puñal, la segunda con una espada y la 
tercera separada de toda otra pieza, placas curvadas de sección en 
arco de círculo terminadas en garfio por un extremo y en redoblón 
de empalme por el otro, significadamente conocidas por los hallazgos 
de monte Bernorio, Miraveche y las Cogotas, donde aparece el puñal 
típico de aquel yacimiento con hembra o cadenilla de enganche, pero 
que no falta en estas otras necrópolis como Quintanas de Gormaz 
(Museo Provincial de Soria), Osma (Museo de Barcelona), etc., si bien 
a veces se presenta con la larga espada de La Teñe y en estos casos 
no consiente pensar en la posición horizontal del arma sino tan sólo en 
una especial modalidad del cinturón 1. 
LANZA Y JABALINA.-—'Resulta difícil individualizar con firmeza el 
destino de muchos de los 63 ejemplares de lanza o jabalina encontra-
dos en la necrópoli, comúnmente depositados en las tumbas por pa-
rejas de arma larga y corta (láms. III, núm. 19 y X V I I I , núm. J2), 
que pueden pensarse lanza y jabalina, a veces en lotes de tres, dos 
largas y una corta, y muchas una o dos largas tan sólo, costumbre de 
pluralidad de lanzas que se ve representada gráficamente en el vaso 
de los guerreros de Numaneia y en otras piezas. 
Todas tienen capuchón para enastar prolongado en nervio hasta 
cerca de la punta y la mayor parte incisiones paralelas al contorno 
del arma. Su perfil más frecuente es en hoja de laurel ligeramente 
bicóncava en la mitad anterior y capuchón proporcionalmente muy lar-
go en relación a la hoja, ofreciéndose dos modelos diferentes, uno bas-
tante ancho que recuerda las de la Edad del Bronce y otro muy es-
trecho de tipo Hallstatt. 
1 Las pinturas numantinas son bastante expresivas para explicar la posición de estas 
armas largas y cortas. 
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Por las dimensiones, peso y el proporcionalmente mayor tamaño 
del capuchón, suponemos que serían jabalinas las de la lámina X I , la 
de hallazgo suelto en la lámina VII , las tres de la línea inferior iz-
quierda de la lámina X X I I I , otra de la sepultura 19 (lám. III), una 
de la sepultura 42 (lám. X X I ) , otra de la 72 (lám. XVIII ) y quizá al-
guna otra. 
Los 25 regatones de lanza que hemos hallado son todos cónicos, 
para enastar; miden de 58 a 150 mm. de longitud y de 12 a 21 mm. 
de grueso en el palo y están provistos de agujero para el clavillo ho-
rizontal de sujeción. En proporción a la punta metálica de la lanza 
miden un 40 a un 50 por 100 de su longitud. 
DARDOS.—Entre las armas ofensivas quédanos por describir un dar-
do del que se han encontrado 14 ejemplares, arma ya conocida por otras 
necrópolis (Atienza, Quintaríais de Gormiaz, etc.) pero en ellas supuesto 
espigón de doble punta para unir el asta con el regatón de la lanza. 
Son sencillos punzones de doble punta muy aguda, longitud de 60 a 175 
milímetros y sección cuadrada o rectangular que en su parte más grue-
sa, correspondiente no al comedio de la longitud sino más bien al tercio de 
la altura toral, alcanzan de 4 a 7 mm. de lajio. De ellos, en la lámina VIII , 
reproducimos varios ejemplares con sus 'secciones. 
iSu forma se ha prestado a diferentes interpretaciones según los ya-
cimientos. Déchelette 1 , rectificando opiniones anteriores que suponían 
ser puntas die flecha los hallados en dos dólmenes del mediodía de Fran-
cia, reproduce algunas de cobre semejantes a éstos y los, clasifica 
como instrumentos de tatuaje; Schulten2 agrupa diversas puntas de 
hierro exactamente iguales a las nuestras con otras de pilum también 
halladas en los campamentos sitiadores de Numancia y otras semejantes 
se ven entre los hallazgos de La Teñe 8 y en el túmulo de Celles (Cantal), 
conservadas en el Museo de Saint Gernrain-en-Laye y clasificadas como 
herramientas para trabajos en madera, metal o cuero. Pero fácilmente 
se aprecia su diverso destino por el diferente grado de aguzamiento 
de las dos puntas y porque la mayor parte de estos instrumentos, como 
piezas que han de sufrir constantes choques y presiones, forman en la 
parte más gruesa un pequeño rebajo que sirva de tope a la empuñadu-
ra, mientras estas de nuestras necrópolis, dispuestas para un solo cho-
que, son generalmente dos pirámides de aristas seguidas. 
1 Manuel d'Archéologie Préhistorique..., t. II, fig. 137. 
2 Numanüa, t. III, lám. 35, núms. 1 y 10; lám. 36, núm. 7, y t. IV, lám. 32, núm. 15. 
3 Paul Vouga: La Teñe, lám. X L V . 
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Creemos estas puntas de la Mercadera armas semejantes a las pun-
tas de flecha piramidales y de pedúnculo alargado1 propias para in-
troducirse en asta de madera, función de arma mucho más adecuada a 
objetos encontrados en necrópoli que no la de herramientas de oficios 
artesanos; y les suponemos dardos porque en ninguno de nuestros hallaz-
gos coinciden con regatones de tamaño adecuado y su función dentro de 
la estrecha asta, dada su robustez e inadecuada forma, sólo serviría para 
debilitarla. 
Acaso sean armas, pero no podemos por ahora afirmarlo, los dos lar-
gos vastagos de hierro de sección rectangular reproducidos en la lámi-
na V I . 
ESCUDOS.—Dos ejemplares de umbo de escudo (láms. VIII y X X I I , 
número 6o), siete abrazaderas (láms. III, IV, V , X I V , núm. 51; X V , 
número 26; X V I I I , núm. 80, y XXII I ) y cuatro anillas de suspensión en-
contrados permiten reconstituir la forma del escudo. 
Los dos timbos son troncocónicos, perforados verticalmente por un 
clavo de unos seis cms. de longitud, adornados en la base menor con una 
cruz de brazos iguales incisa y con la superficie lateral recortada en fal-
dones que facilitan la adaptación de esta pieza metálica a la de madera 
que revestía. Es el tipo de Aguilar de Anguita, modelo anterior a los 
de Quintanas de Gormaz, Osma, etc., semicirculares, con ancho reborde 
plano y sujetos por múltiples clavos. 
Las abrazaderas son de dos tipos: uno, de vastago estrecho y sec-
ción aplastada terminando en dos círculos que van perforados por una 
presilla de punta bifurcada y abierta, de cuya cabeza pende una anilla; 
miden de 20 a 25 cms. de longitud y describen arco poco> pronun-
ciado, cuya flecha no pasa de 4 a 5 cms., demostrando la altura del 
Vastago de las presillas que el cuerpo a que se sujetaba era menor de 
un cm. de grueso y a veces inferior a 5 mm.; y otro, del que tenemos 
un solo ejemplar (lám. IV), mucho más pequeño, robusto y adornado, 
sujeto por dos parejas de clavos a un cuerpo de algo más de un ora. de 
grueso. Semejantes a este último se conservan en el Museo de Saint 
Germain-en-Laye algunos de La Teñe I, procedentes de S. Maur les Fos-
ses, y del tipo de los primeros abundan en todas las necrópolis. 
B l asidero pequeño resulta, por su forma y tamaño, adecuado para su-
jetar el escudo con la mano; pero los grandes, que tienen anchura su-
ficiente para el paso del brazo en la disposición que se aprecia en tan-
1 Daremberg: Dictionnaire..., fig. 6026. 
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tas pinturas de vasos antiguosx, son tan poco curvados que ni aun 
aumentando a la altura de su flecha lo que daría la natural convexidad 
del escudo, quedaría holgado espacio para un antebrazo medianamente 
robusto. Ejemplares iguales y más curvados de otras procedencias pue-
den hacer creer que estos de la Mercadera estuvieran deformados por el 
fuego crematorio, mas de no ser así y pensando en el clásico escudo de 
doble abrazadera deberíamos suponer que de ellas la del antebrazo se-
ría totalmente de cuero y estas metálicas servirían para la mano. 
Ahora bien: ¿cómo era el escudo a que estos umbos y asideros co-
rresponden? Abundan los testimonios gráficos acerca del escudo pre-
rromano de los iberos de Despeñaperros, de los celtíberos de Numancia 
y de los habitantes de otras regiones de la España antigua (estelas 
del bajo Aragón y de Clunia, vaso de Oliva, diadema de Ribadeo, etc.); 
pero de las diferentes formas que acusan ahora únicamente nos inte-
resa la circular predominante en el conjunto y a la que han de corres-
ponder los umbos circulares hallados en todas las necrópolis. 
Dentro de la forma circular los documentos gráficos referidos pa-
recen dibujar dos modelos de diferente tamaño. Uno pequeño y asido 
solamente con la mano (bronces de Despeñaperros, diadema de Ribadeo, 
estelas del bajo Aragón, etc.), cuya verdadera función no es de protec-
ción inmediata del cuerpo en papel de coraza, sino de obstáculo en la 
trayectoria de los golpes enemigos, merced a rapidísima esgrima, tal como 
aún se practica en pueblos naturales modernos y en arcaicos simulacros 
guerreros de esta misma región 2. A este arma defensiva, que acaso 
fuese de madera y útil sólo para la lucha cuerpo a cuerpo, debe corres-
ponder la empuñadura de la lámina IV. E l otro, también circular y de 
mayor diámetro, se ve en los caballeros de las estelas citadas y más seña-
ladamente en algunos vasos de Numancia'como el de los guerreros3 
donde se aprecia claramente que va embrazado y necesariamente tuvo 
dos puentes, mientras en las restantes pinturas4 se ve que está em-
puñado y tendría un solo asidero. A estos de dos abrazaderas corres-
ponden sin duda todos los demás puentes de nuestra necrópoli, que si 
fueran asidero único por su débil sección harían que la mano sostuvie-
ra el escudo sin firmeza. 
i Como puede verse en la fig. 1635 del Dictionnaire..., de Daremberg. 
2 Los danzantes de San Leonardo (Soria) empuñan unos escudetes de madera de 
tan reducido tamaño que el baile que ellos ejecutan es llamado "de las coberteras". 
3 Memoria de la Comisión, 1912, lám. X L V I I I . 
4 Memoria de la Comisión, 1912, lám. L y acaso Memoria, 1923, lám. 
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La presencia del escudo embrazado en una de las más antiguas pin-
turas celtibéricas y la preponderancia de puentes de embrace en la 
necrópoli de la Mercadera y coetáneas parece demostrar la prioridad del 
escudo circular de tamaño medio (la caetra de cuero, escudo nacional 
ibero de que habla Livio, sustituido por los mismos celtíberos a causa de 
sus malas condiciones1 para la lucha cuerpo a cuerpo) sobre la pequeña 
rodela, al parecer de origen ibero. 
Las anillas remate de tales abrazaderas y algunas charnelas con 
anilla pendiente que por pares aparecen en las sepulturas (las IV y V) 
son indudablemente para la suspensión del escudo a la espalda y en ban-
dolera, de modo semejante al que se ve la rodela en algunas figuritas 
de Despeñaperros 1 . 
INSTRUMENTOS.—Los que en esta necrópoli se encuentran son cu-
chillos, hoces, tijeras, frenos de caballo y husillos. 
Cuchillos.—iEl tipo de los 34 cuchillos de la Mercadera es casi 
uniforme, hoja de ángulo más o menos obtuso, conté interno-, y lomo 
exterior; están formados por una lámina metálica prolongada hacia la 
empuñadura para constituir la mitad o el tercio dle su alma, miden 19 a 20 
centímetros de longitud y en la mayor parte el paso de la hoja al puño 
está formado por un ceñidor metálico, cúbico o cilindrico, a veces de-
corado con cuidadosas incisiones reticuladas. 
Este cuchillo curvo, forma originada en la Edad del Bronce pero 
típicamente hallstattiense, es acaso la pieza más generalizada y perma-
nente en las necrópolis castellanas y con pequeñas modificaciones al-
canza hasta la cultura de Numancia. 
De todo el grupo se diferencia muy señaladamente el ejemplar de 
la lámina I, con mango totalmente metálico y terminación encurvada ha-
cia adentro imitando la' cabeza de un cisne (semejante, aunque mucho 
mejor definida que el de Osma, sepultura 12 del Museo de Barcelona), 
símbolo mágico de carácter defensivo según Couissin2, que tiene su 
igual en otro cuchillo que se ve en el flanco izquierdo de un guerrero 
en una estela arcaica de Volterra. Este nuestro mide 24 cms. y recuerda 
la machetera s, cuchillo de origen ritual destinado a los sacrificios. 
Hoces.—Tenemos cinco ejemplares (láms. I, IX, X I , núm. 6, V I v 
X I V , núm. 68), que miden de 20 a 25 cms. de longitud en su eje trans-
1 Calvo y Cabré: Memoria núm. 88 de la Junta Superior de Excavaciones, lám. X . 
2 Les armes romaines, pág. 114. 
3 V . Machaera en el Dictionnaire D'Antiquités, de Daremberg. 
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versal y de 3 a 3,5 cms. de anchura máxima en la hoja. Están formadas 
por una sola lámina curvada, coín lomo al exterior y filo, interno, per-
forada en la cabeza por dos o tres robustos espigones que, según pue-
de verse en la lámina X I V , atravesarían una empuñadura de madera o 
asta encajada dentro del pequeño doblez de la hoja metálica y después 
otra chapa metálica de revestimiento. Resulta curiosa la compostura an-
tigua del ejemplar de la lámina X I . 
Estas hoces no son muy frecuentes en las necrópolis; por la dis-
posición del mango se diferencian de las de la Edad del Bronce, son-
características de la primera Edad del Hierro y se distinguen de los 
modelos de La Teñe por nosotros hallados en la región, (Calatañazor, Lan-
ga de Duero, etc.) en que los nuevos son mucho más largos, abiertos y 
estrechos. 
Tijeras.*—Se han hallado ocho ejemplares, seis de ellos completos y 
el mayor de 23 cms. de largo, correspondientes a tipos tan bien conoci-
dos y semejantes que no merecen descripción. Déchelette cree estos mo-
delos de origen etrusco por no hallarles en Francia y Europa central 
antes de L a Teñe II y sí en Etruria en La Teñe I ; los supone instru-
mentos de toilette y manifiesta que siempre se hallan en tumbas va-
roniles. 
Las tijeras de hojas paralelas se han usado y usan todavía para el 
esquileo de ovejas, y de ello es buena muestra una piedra grabada 
en la colección Stosch, del museo de Berlín, donde sobre tin cordero 
aparecen reproducidas; pero resulta difícil decidir si tuvieron este solo 
destino o también se emplearon en la toilette humana, aunque la com-
posición del ajuar de nuestra necrópoli, donde faltan tales instrumentos 
y en cambio abundan las hoces, lleva a pensar que fueran de esquileo, 
como las que otros pueblos de tipo cultural semejante, tal los longo-
bardos, depositaban en sus tumbas. 
Frenos de caballo.—-De los cinco ejemplares de frenos, todos de 
eslabones articulados, hallados en la Mereadera, tres (láms. I, I X y 
X V I I I , núm. 72) corresponden al tipo de bocado y dos (láms. I V y 
VI) al de filete. 
E l ejemplar de la lámina I es de eslabones dentados, de castigo, 
grandes camas de tipo Hallstatt, fuertemente curvadas, placas para la 
correa de barbada que pasa bajo el hocico y anillas para la brida. Este 
modelo, con pequeñas diferencias, ya es conocido en Aguilar de An-
guita, se halla casr igual en Atauce y Atienza y también en Higes, aun-
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que con las camas en forma de lira, y en Osma. E l de la lámina I X es 
una simplificación de eslabones lisos, camas pequeñas y recogidas y 
brida partiendo de la anilla por intermedio de una grapa. Posible-
mente muchas de las anillas encontradas en esta sepultura formaron par-
te de la cabezada del caballo. E l de la lámina X V I I I ofrece la particu-
laridad de estar formado por tres eslabones y arrancando de los late-
rales llevar la barbada metálica y rígida, tipo de barbada que por sus 
dimensiones demuestra haberse aplicado a un caballo de cabeza pe-
queña, que es conocido por Alpanseque, la Requijada, Quintanas de 
Gormaz, Atienza y Osma, y fué también usada en los atelajes romanos, 
aunque no partiendo directamente de los eslabones, según puede verse 
en un ejemplar pompeyano del Museo de Ñapóles. 
Los dos ejemplares de filete partido sólo se diferemcian en el dis-
positivo de la brida, anillas en uno y charnelas ero otro, y corresponden 
al modelo que, teniendo su origen en el período hallstáttico, se genera-
liza en el de La Teñe, llegando a ser la forma y tipo alcanzado en la 
cultura celtibérica hasta la época de la destrucción de Numancia. En 
las necrópolis del centro de España abunda extraordinariamente, lo 
mismo en las del primero que en las del segundo período. 
RESTOS INDUMENTARIOS Y ADORNOS CORPORALES.—De los primeros 
hay broches de cinturón, fíbulas y adornos espiraliformes. De los segun-
dos, pendientes, pulseras, brazaletes, viña, medallones y collares. 
Los broches de cinturón consisten en seis ejemplares de bronce, tres 
de macho y tres de hembra, que corresponden a cuatro parejas incom-
pletas de dos tipos diferentes. 
Los machos del primero (láms. VIII y IX) son placas de cuerpo rec-
tangular y terminación apuntada de un solo garfio, calados por dos va-
nos reniformes y ornados con finos dibujos arborescentes y geométricos 
de puntos incisos; las hembras que parecen convenir a este tipo (lámi-
nas I X y X V I I I , núm. 72), incompletas las dos, son rectangulares, de lá-
mina fina y con cuatro vanos de enganche formados por tiras verti-
cales. Tipológicamente este broche es anterior al de garfios que se en-
cuentra en necrópolis con cerámica pintada (Monteagudo de las Vica-
rías) o con el puñal biglobular (Osma), pero estas formas, poco distan-
ciadas, han debido convivir cronológicamente largo período y no pueden 
tomarse como segura señal diferencial. Son el primer derivado del tipo 
hallstáttico de escotaduras laterales y natural producto de evolución, 
no copia de modelos griegos, hipótesis que Déchelette sostuvo y di feren-
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tes arqueólogos españoles (señores Bosch Gimpera, Cabré) han com-
batido con fortuna. Estos de la Mercadera se encuentran también en 
Aguilar de Anguita, Olmeda, Carabias, Alpanseque, Valdenovillos, To-
rresabiñán, etc. 
Los de la lámina IV pertenecen al tipo de garfios; el macho, de do-
ble pareja, muy incompleto y la hembra, acaso perteneciente a otro ejem-
plar, formada sólo por el alambre doblado en presilla triangular de pun-
tas prolongadas. 
Especial atención merece el armazón rígido de una diadema o cin-
turón (lám. X I X , núm. 61) formado por una cinta de hierro de 75 cen-
tímetros de longitud, 9 mm;. de anchura y 1,5 mm. de grueso, acabada 
por ambos extremos en punta sin doblez ni remache y provista al interior 
de cinco pibotes salientes, con ancha cabeza para abrocharlos a la tira 
de cuero. Suponemos que los pibotes van al interior porque en un frag-
mento de otra pieza igual que con él se encontró y ha podido limpiarse 
lleva la cara opuesta a los pibotes adornada con una línea de puntos in-
cisos y la punta que conserva se ve intencionalmente doblada en garfio 
hacia la cara de los pibotes. 
Aunque este objeto de 75 cms. es¡ corto para cinturón y más adecua-
do para diadema, nos inclinamos por el primer destino, pues ya que la 
cinta completa no tiene garfio alguno en los extremos dtebe entenderse 
aumentada con el saliente de algún trozo de cuero y la longitud del bro-
che, dando entonces las dimensiones necesarias para cinturón. Desco-
nocemos la existencia de objetos similares. 
FÍBULAS.—Se han hallado 50 ejemplares, 47 de bronce y tres 
de plata, de diferentes tipos, en su mayoría hallstáttieos. 
Creemos modelo más arcaico el formado por un vastago de bronce 
doblado en nestángulo y que arrollado en espiral en los ángulos superio-
res forma doble muelle y con la aguja acodada constituye los otros dos 
lados del cuadrilátero (láms. X , núms. 4 y n , X I X , núms, 83 y 89 y 
X X I , núms. 69 y 81). En estos seis ejemplares de la Mercadera se apre-
cian diferentes fases evolutivas, desde que es un simple vastago cilindrico 
sin ensanchamiento alguno y con el pie agudo sin remate (núm. 69,).. 
el momento en que el lado superior se ensancha y aquel (núm. 4) én 
que el puente forma sección aplastada y el pie termina en una muletilla 
horizontal. Es el derivado hallstáttico (Halls. II) de la fíbula serpentifor-
me die la Edad del Bronce, muy frecuente en la primera Edlad del Hie-
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rro italiana, necrópoli del agro falisco1 y en general en la Italia media, 
y que en territorio francés se presenta con tipos más arcaicos1 pertene-
cientes al primer período de Hallstatt2. En España se ha encontrado en 
Herrerías y Olmeda, Alpanseque, Valdenovillos, Atienza, Carabias y 
Garbajosa, aunque no con esta intensidad. En algunas necrópolis (Quin-
tanas de Gormaz, en el Museo Provincial de Soria) se ve también este 
tipo de fíbula de doble resorte, pero ya muy evolucionado, con el pie 
vertical incipiente. 
Sorprende el gran tamaño de algunos de estos ejemplares y otros 
tipos de la Mercadera lo que sin duda obedece como en Suiza ai la 
dureza del clima que obligaba al empleo de telas muy fuertes y por tan-
to al de fíbulas muy robustos. 
Derivado de éstas es el tipo de puente aplastado hasta formar casi 
un círculo ligeramente curvado y decorado con fina labor geométrica 
punteada (láms. X V , núm. 57; X X I , núm. 54, y XXII I ) . 
De origen más moderno, transición de Hallstatt II a La Teñe I, 
son los ejemplares (láms. VIII , X , núm. 10; X X I , núm. 38, y X X I I I , 
lado derecho, núm. 1) con el pie doblado en ángulo recto muy distante 
del arco y acabado eru botón, transformación peninsular y pirenaica del 
de la Certosa, del cual es menas evolucionado el de la tumba 42. Es 
tipo frecuente en Avezac-Prat (Altos Pirineos) y en nuestras necrópo-
lis de la España central. 
Transformación moderna de este modelo es la fíbula de alto pie 
vertical unido al arco (láms. III y X X I I I , lín. 1 del lado derecho, nú-
mero 2), en nuestros hallazgos también frecuentemente decorada con 
bellos adornos geométricos de círculos concéntricos punteados incisos. 
De la fíbula anular hispánica, tan frecuente en poblados y necrópo-
lis peninsulares de la segunda Edad del Hierro, hay 16 ejemplares, 13 
dte bronce y tres de plata (lám. X , núms. 5 y 9 y XI I , núm. 7), algunas 
de gran tamaño y de variadísimos tipos; hay dos con arco en forma de 
timbal (láms. X V I I y XXII ) , uno de los cuales constituye el timbal 
con cápsula de dos láminas, una convexa y otra plana; otros de plata, 
de arco ensanchado, con espirales aplicadas (lám. X V I I ) ; otros grandes, 
con el arco todavía naviforme (lám. X X , núm. 66) y la mayor parte con 
el arco de sencillo vastago cilindrico. Uno de éstos (hallazgo suelto' de 
1 Ejemplares en Roma, necrópoli del Esquilino, con urnas de cabanas en el An-
tiquario Comunal y en la sepultura núm. 8 del agro falisco, Museo de Villa Iulia. 
2 Colección Courtot. Museo de Saint Germain-en-Laye, núm. 65881. 
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la lámina VIII) ofrece la interesante particularidad de tener el arco 
formado por dos sumarias cabezas varoniles de cuerpos de doble presi-
lla anudada en la forma conocida en la antigüedad con el nombre de 
nodus Hercúleas, tan usada en asas de vasos griegos, cinturones, etc. 
Por último, el tipo de fíbulas de La Teñe I con el pie curvado y tan-
gencial al arco presenta dos variedades con resorte bilateral, la más an-
tigua en que la espiral del resorte es prolongación del arco (láms. XVIII , . 
número 76 y X X I I , núm. 77) correspondiente a pies zoornórficos muy 
delgados, y otra más reciente con la cabeza del arco .terminada en agu-
jero circular por donde pasa la pieza independiente del resorte (lám. X I X , 
números 79 y 82). 
Los mal conservados ejemplares números 3 y 4 de la lámina X X I I I 
y otro de la III, de bronce el primero y de hierro los otros dos, no po-
demos afirmar si pertenecen al tipo hallstáttico de arco sin pie, que en 
este caso sería similar a la fíbula de navicella y uno de los modelos 
más arcaicos, o al tipo anterior y fortuitamente han perdido el pie. 
Modalidad también de aquéllas caracterizada por el largo resorte 
bilateral son otras cuatro (láms. X I y X X I I I , núms. 6 y 7), dos de bron-
ce, otra de bronce con resorte de hierro y otra toda de hierro, las 
dos últimas formadas por lámina y con el pie terminado en estilizada 
cabeza de caballo que vuelve al exterior y cuyo punto tangencial con el 
arco corresponde al cuello en lugar del hocico. Participan del perfil de 
la fíbula hallstáttica en arbalete, pero son modelos típicos de La Teñe I. 
Todas, así como la hispánica, son abundantísimas en las necrópolis de 
la meseta y principalmente en las del último período. 
Con ellas debemos agrupar un curioso ejemplar de hebilla circular 
de hierro (lám. X , núm. 11), que pudiera tomarse como precedente de la 
fíbula anular encontrada en la necrópolí de Monteagudo de las Vica-
rias, así corno, ésta lo es a su vez dle la más tardía que tanto abunda 
en Numancia y aun pasa a tiempos romanos. 
ADORNOS ESPIRALIFORMES.—Así como las fíbulas fueron indistinta-
mente usadas por hombres y mujeres, los adornos espiraliformes son 
propiamente femeninos y dispuestos para aplicarse al vestido en la forma 
que aparece en la mal llamada Minerva de la colección Vives, conser-
vada en el Museo Arqueológico Nacional. > 
En 18 sepulturas se han hallado restos de estos adornos, desgracia-
damente muy mal conservados, de los cuales en la lámina X I I reprodu-
cimos los mejores ejemplares, pero advirtiendo que se trata de recons-
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tituciones dibujadas hechas con todo cuidado. Se forman por una barrilla 
central de donde parten los hilos de bronce de las espirales y por 
una delgada tira de bronce que va retorciéndose apretadamente alrede-
dor del vastago y de los hilos. En algunos se ven alfileres torsos, que 
quizá favorecerían la sujeción al vestido, sin duda conseguida por un 
fuerte cosido. 
Los tres colgantes de una pareja de espirales1 (lám. XII) debieron ir 
pendientes de fíbulas. 
Aunque en la propia cultura de Hallstatt la ornamentación espirali-
forme abunda mucho, la modalidad de todos estos adornos es puramente 
hispánica y se halla en muchas necrópolis y poblados desde Aguilar de 
Anguita a Numancia, guardando semejanza tan sólo con hallazgos ita-
lianos * sospechosos de influencia micénica pues1 también se aprecian 
en decoración arquitectónica de final de la Edad del Bronce, quizá por 
ello en absoluto desligados de los nuestros. 
E l ajuar más interesante, singular de esta necrópoli, son los ricos 
adornos corporales de tumbas femeniles, de bronce gran parte y mu-
chos de plata. * 
PENDIENTES.—Hemos encontrado 10 ejemplares, cuatro parejas y 
dos sueltos, todos de plata maciza y de un peso máximo de 15 gramos 
pieza (láms. VIII , X , núms. 5 y 9; X V I , X X , núm. 66 y X X I , núm. 45). 
Ocho son grandes, en figura de creciente, adornados con tres conos 
macizos a modo de1 campánulas que a veces la descomposición sufrida 
por la plata en este enterramiento secular ha desgajado, y dos pequeños, 
también en creciente y rematados por una laminita doblada en trébol; 
aparecieron en seis lotes, cuatro de sepultura femenil, otro en un corri-
miento, con una fíbula y funda de espada, que no permite opinar res-
pecto al sexo del cadáver y otra pareja (núm. 66) con un disco, una 
viña de plata, una fíbula de bronce, dos lanzas y un cuchillo, lo que hace 
pensar que perteneció a dos personas, un hombre y una niña, pues la 
virio, de la sepultura 73 fué también de mujer. 
Los pendientes en creciente aparecen ya en la Edad del Bronce (ejem-
plares de oro de Finisterre) y en la época de Hallstatt son muy genera-
les en el centro y occidente de Europa y en España en la región pirenai-
ca y en los túmulos andaluces, pero objetos con estas aplicaciones de 
1 Adornos femeniles de la región de los Osco-Sanmitas, según Déchelette. En el 
Museo de Florencia se conserva un adorno espiraliforme de plata, de cuatro roleos, de 
unos 4 centímetros de altura, procedente de Albegna (pozo núm. 6). 
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conos conocemos muy pocos: un pendiente de la Edad del Bronce, halla-
do en Reallon (Altos Alpes) y hoy conservado en el Museo de Saint 
Germain-en-Laye, un gran anillo de oro para la pierna hallado en Cin-
tra, y en cierto modo la diadema de Ribadeo. La forma de creciente pasó, 
con ligeras modificaciones, hasta los últimos tiempos de La Teñe. 
PULSERAS.—Se han encontrado cinco pares de pulseras de un solo 
vastago, tres de plata y dos de hierro (láms. X , núms. 5 y 9; X V I y X , 
núm. 10 y X X I I , núm. 34). 
Las de plata pesan unos 35 gramos por pieza y miden de diámetro 
interno imáximo 55 mm., lo que nuevamente demuestra la escasa cor-
pulencia de la raza, ya que por ser rígidas habrían de dar paso a la mano 
completa; dos de estas parejas (láms. X y XVI) se forman por un lin-
gote macizo cuyos cabos terminan en placa circular y plana de grueso 
reborde cilindrico donde se encaja, formando cápsula convexa, una 
chapita en forma de casquete esférico, tipo al que desconozco total-
mente piezas iguales de otras procedencias pero que por su semejanza 
generatriz con las de aro terminado en gruesos botones me inclino a 
incluirlo en los de Hallstatt II, herederos de modelos de la Edad del 
Bronce (sepulturas de Veuschaules, Cote d'Or, y de Reallon) aunque 
afirmando la robusta personalidad de los nuestros; la tercera pareja 
(lámina X) termina los cabos en aplastadas cabezas de ofidio, idea ésta 
de las dos cabezas en ocasiones interpretada como símbolo de la eter-
nidad 1 . 
Las otras dos de hierro (lám. X , núm. 10 y X X I I , núm. 34) son de 
diámetro un poquito mayor, arete sencillo y doble respectivamente y 
simples remates rectangulares. ? 
En este grupo debemos incluir un sencillísimo brazalete de sección 
rectangular (lám. X X I I , núm. yy), que atraviesa una cuenta de resina. 
BRAZALETES.—En 10 sepulturas se han hallado restos del brazalete 
de múltiples anillos que los franceses denominan con el nombre gené-
rico de armillas, de los cuales son ejemplares más completos los de las 
láminas X X , núm. 86 y X X I I , núm. 29. 
La sepultura número 86 guardaba junto a los restos de la urna y 
adornos espiraliformes 60 aretes de bronce de sección rectangular, que 
yuxtapuestos miden en sentido vertical 22 cms. y cuyos diámetros van 
aumentando desde 62 a 96 mm., tamaño oportuno para formar brazale-
tes muy anchos en ambos antebrazos. La número 29 tenía otras 60 pie-
1 Leite de Vasconcellos: Religioes da Lusitania, t. III. 
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zas de las mismas características y diámetros internos desde 47 a 60 
milímetros, que de estar unidas medirían 15 cm. de altura. 
Los lotes de las sepulturas restantes (núms. 20, 31, 46, 49, 54, 75, 95 
y 99) se aprecian bastante mermados pues el número de laretes oscila 
entre 10 y 40, midiendo sus diámetros internos de 40 a 54 mm. los más 
pequeños y 65 a 73 mm. los mayores. E n la sepultura número 20 había 
además de estos aretes de sección rectangular de un milímetro de lado 
otros cinco de sección plana al interior y convexa al exterior de 48 a 
50 mm. de diámetro y 6 mm:. de altura, como el de plata de Santisteban 
del Puerto conservado en el Museo Arqueológico Nacional. 
Debemos hacer notar que la forma de los aretes es de circunferencia 
aplastada con tendencia rectangular en los más pequeños, que ninguno 
de estos lotes tiene barrillas rectas a modo de vastago común de unión, 
y que si hoy se conservan montados en grupos de tres a cinco piezas es por 
la acción adherente del óxido y en un solo caso por una pequeña pre-
silla que los abarcaba. Los cabos acusan terminación tangencial, según 
puede verse en la fig. 535 del Diccionario de Antigüedades de Daremberg. 
Son formas de la primera Edad del Hierro frecuentes en el Medite-
rráneo occidental (Cerdeña, necrópolis del agro falisco) y en el centro 
y occidente de Europa, pero mucho más densas en las necrópolis espa-
ñolas, principalmente en esta de la Mercadera y en Clares. E n nuestros 
ejemplares, excepto en el de la sepultura 86, sorprende el reducido ta-
maño, pues por estos de 40 mm. die anchura casi ni la mano de un niño 
pequeño puede atravesar y aunque el de 54 mm. ya es adecuado para 
una mujer de corpulencia media, sin duda la mayor parte de ellos per-
tenecieron a tumbas infantiles. 
TORQUES.—Hemos hallado también tres viña, dos de plata (lámi-
nas X V I y X X ) y fuera de sepultura uno de bronce, formados por un 
simple vastago cilindrico cuyo diámetro se reduce hacia los extremos 
que acaban en botoncitos esféricos: el de la sepultura 73 pesa 43 
gramos, mide 41 cms. de largo y en la parte central 4 mm. de diámetro; 
el de la sepultura 66 pesa 15 gramos y mide 27 cms. de longitud y 3 mi-
límetros de diámetro en la parte más gruesa, y el de bronce, muy im-
completo, parece tener un diámetro de 12 cms. en la circunferencia 
y de 4 mm. en la sección máxima. E l primero corresponde a una sepul-
tura de mujer y el segundo a una niña de cuatro a cinco años, según 
demuestra su tamaño y el de los pendientes, enterrada con un varón 
adulto. Nada permite afirmar el sexo de la persona que usara el de 
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bronce, mas por analogía con los anteriores debemos suponer que fuese 
también mujer, lo que está de acuerdo con la teoría de M . Déchelette y 
sus observaciones en los países célticos de que hasta el año 300 los tor-
ques se hallan siempre en sepulturas femeniles y sólo desde esa fecha 
en adelante comienzan a ser usados por los varones. E l sencillísimo tipo 
de estos de la Mercadera es modelo puramente hallstáttico, muy distinto 
a los de profusa ornamentación de La Teñe. 
Un solo y bello ejemplar de botón ornamental, a modo de medallón, 
hemos hallado en la necrópoli (lám. X X , núm. 66). Es circular, de 31 
milímetros de diámetro, está formado por una lámina plana de bronce 
con puentecito de sujeción en el centro y rebordeada para sujetar la 
cubierta de plata que debió formarse con un casquete esférico central 
como el de las pulseras, ya perdido, y una arandela de fino trabajo re-
pujado formado por un sogeado y una circunferencia de botoncitos. Es 
semejante a otro de plata, supuesta fíbula, hallado en la necrópoli de. 
Carabias y pertenece a la tipología de L a Teñe. 
COLLARES.—Sólo se han hallado cinco gargantillas de pasta vitrea o 
resinosa, que por haberse encontrado separadas no las creemos restosi 
de collar sino cuentas colgantes, adorno único de piezas metálicas, tal 
como se ve en el brazalete de la sepultura número JJ (lám. XXII ) , pero 
que demuestra el uso de los collares en esta época. 
URNAS CINERARIAS.—iConio al principio decíamos, esta necrópoli de 
99 sepulturas contenía sólo 15 urnas, cinco que hemos podido restaurar 
y fragmentos menudos de otras diez. Las restauradas (lám. XIII) co-
rresponden a las sepulturas números 2, 3, 12, 13 y 40 y los fragmentos 
a los números 8, 22, 37, 48, 63, 74, 83, 86, 89 y 99. 
Excepto la del número 8, todas son de barro tosco, moreno, sin 
tornear, cocido en fuego reductor y adoptan el embrionario perfil de 
cuenco, sin otra articulación que un ligero doblez en el cuerpo o el ini-
ciado acampanamiento de la boca. Tan sólo dos ejemplares tienen or-
namentación incisa de rombos, meandros y punteadas-hechos oon peineci-
llos, semejantes a los ajuares de las próximas necrópolis de Quintanas de 
Gormaz y Osma, pertenecientes a la fase de las Cogotas precedente a la 
estampación de soles radiados, lo que establece un parentesco en la cuen-
ca del Duero acertadamente visto por el señor Cabré 1 que hace no-
tar sus diferencias con las necrópolis del valle del Jalón. Toda esta 
ornamentación, principalmente en las Cogotas y Quintanas de Gormaz, 
1 Memoria núm. 110 de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, pág. 62. 
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expresa claramente ser trasunto de la labor de cestería a que en parte 
pueden asimilarse estas urnas de la Mercadera. 
Solamente los fragmentos de la sepultura 8 y un pequeño trozo 
hallado en la 83 son de cerámica roja torneada, y esta densidad estable-
ce un importante jalón para la cronología de la necrópoli. 
BOLAS Y HUSILLOS.—Cierra, por último, este largo resumen tipológico 
la referencia al hallazgo, no en sepultura pero sí en la necrópoli, de 
siete bolas de piedra de tres a seis cms. de diámetro y una de barro lisa, 
así como la de tres ejemplares (lám. VIII) de husillos de forma cónica 
y bicónica y hechos1 de barro moreno, todos los cuales pueden constituir 
la representación religiosa que el señor Marqués de Cerralbo expuso 
al describir sus necrópolis de los confines de las provincias de So-
V^ffc i. 
F I G U R A 2. 
ria, Guadalajara y Zaragoza, pero que en todo caso aquí se hallan con 
mucha menor densidad. 
NIELADOS.—Hemos reservado para el final la agrupación de al-
gunos fragmentos que sirven de muestra de la técnica del nielado en 
nuestra necrópoli, interesantes por aumentar el inventario de estos be-
llos trabajos en que tanto se distinguieron los artistas peninsulares, pero 
poco considerables los nuestros en número ni complicación. 
Trátase solamente de tres piezas de la funda de la espada hallada 
en la sepultura 51 (fig. 2, núms. 1 a 3) y de otros dos, chapa superior de 
la funda de la espada y remate de algún objeto que desconocemos, ha-
llados en la sepultura 6 (fig. 2, núms. 4 y 5). Fórmanlos adornos circu-
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los concéntricos con estrellas en el interior, vastagos serpeantes, dien-
tes de sierra y zis-zás múltiples semejantes a los incisos en las urnas, 
que recuerdan la labor de cestería, del mismo carácter pero más pobres 
que los nielados de las Cogotas y Atienza., pareciendo indicar que esta 
necrópoli de la Mercadera, caracterizada por una abundancia de objetos de 
plata no superada en las necrópolis de la España central, en cambio, fué 
en el arte del nielado mucho más pobre que otras similares y coetáneas. 
Nada respecto a organización de las tumbas puede deducirse de la 
distribución de los ajuares en la Mercadera, pues indistintamente se 
mezclan las varoniles y femeninas y aun las de utillaje rico y pobre. 
Tampoco de la distribución de los equipos guerreros más completos, 
pues las espadas aparecen indistintamente en tumbas contiguas o se-
paradas. Únicamente la agrupación en el lado oriental de la necrópoli de 
ocho tumbas carentes en absoluto de ajuar (núms. 27, 28, 30, 32, 33, 35, 
36 y 65) parece explicarse por la mecánica remoción de las tierras 
en el laboreo, que al encontrar una veta de terreno más fácil desbarató 
los objetos de estas poco profundas sepulturas, no lográndolo con los 
restos óseos por su misma falta de resistencia. 
De la visión de conjunto del ajuar de estas 99 sepulturas parece des-
prenderse que en las masculinas se hallan siempre armas, espada o puñal. 
dos o tres lanzas, restos del escudo, freno de caballo e instrumentos de 
oficios varoniles, hoz de segar, tijeras de esquilar, cuchillos y alguna 
pieza indumentaria como fíbulas o broches de cinturón y que en las 
femeniles los ajuares son menos nutridos, generalmente tan sólo ador-
nos espiraliformes o brazaletes múltiples de bronce rara vez con fíbulas 
y algunas otras pulseras solamente. 
Por la riqueza dle su material, extraordinaria en la meseta central, 
merecen señalarse separadamente los números 5 y 9 (lám. X) y 73 (lámi-
na XVI ) , compuestas exclusivamente de ajuar de plata; la primera de 
un par de pendientes, otro de pulseras terminadas en timbal y una bella 
fíbula anular hispánica, con un peso total de 110 gramos; la segunda debió 
constar de las mismas piezas, par de pulseras serpentiformes, par de pen-
dientes, de los que sólo hemos encontrado uno, fíbula anular hispánica y 
acaso un botón ornamental, de aplicación como el de la sepultura 66, al que 
correspondería el casquete esférico en ésta reproducido, con un peso 
total de 81 gramos, y la tercera formada por un par de pulseras termi-
nadas en timbal, otro de pendientes, una viña y dos fíbulas anulares 
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hispánicas, con peso total de 148 gramos. Con ellas debe incluirse el 
ajuar femenino infantil de la sepultura 66 (lám. X X ) , enterrado al 
mismo tiempo que otro de varón adulto y formado también por utilla-
je de plata, par de pendientes, zhria y botón de aplicación ornamental. 
Las cuatro demuestran que el ajuar de plata excluye todo otro ador-
no de metal inferior y que los espiraliformes y los brazaletes múltiples 
que aquí no aparecen debieron ser usados sólo por mujeres humildes. 
No resulta extraño tan rico utillaje en una comarca próxima a las 
minas de plata de Hiendelaencina (Guadalajara), pero si es de excepcional 
riqueza comparada con las1 necrópolis célticas de la comarca donde la 
plata hace rarísimas apariciones, como ocurrió en tiempos celtibéri-
cos, pues entre muchos millares de objetos de Numancia tan sólo se 
ha encontrado uno de este metal. Relacionando estas tumbas con los 
tesorillos hispánicos resultan artísticamente pobres por el predominio 
del metal liso, sin apenas repujados ni cincelados. 
De todo el utillaje de la Mercadera parece deducirse que caracteri-
zan la necrópoli la espada de antenas en sus dos tipos últimos, con los 
vastagos ya casi atrofiados y con los botones tangenciales al puño, la 
espada y puñal de frontón, el umbo de escudo* troncocónico, el freno 
de caballo de camas arqueadas, el predominio del broche de cinturón 
de un solo garfio y con las escotaduras cerradas, la fíbula serpentifor-
me de doble resorte en los ángulos superiores, la abundancia de las 
hispánicas y las de La Teñe de alto pie vertical o unido al arco, la de 
brazaletes múltiples y de pulseras con cabos de timbal, la cerámica mo-
rena hecha a mano y con labor incisa y la escasez de bolas y husillos. 
Lo hacen también por notas negativas la ausencia del bocado de camas 
rectas, de la gran espada de La Teñe y del puñal biglobuilar, de las placas 
de cinturón rectangulares, la poca densidad de la cerámica roja tornea-
da y la carencia total de estampación y pintura cerámica. 
Se destacan más concretamente como puntos de clasificación las 
armas con puño de frontón y en ellas el puñal con glóbulo central, 
cuando falta el biglobular, que parecen datarla del final del primer 
grupo de las necrópolis castellanas formado por el señor Bosch Gim-
pera x y el gran predominio de la cerámica morena sobre la roja 
torneada y sin pinturas, que demuestra hallarse ésta en el comienzo 
de su empleo. Para la cronología absoluta ha de tenerse en cuenta que 
la técnica roja y después la pintura cerámica, influencias del valle del 
1 En Los Celtas y la civilización céltica en España. 
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Ebro, han de llegar con algún mayor retraso a la cuenca alta del Duero 
que a la del Jalón. 
Como carácter diferencial de esta necrópoli nada nos atrevemos a pen-
sar de la anárquica distribución de tumbas y carencia de estelas, pues aun-
que algunas (casualmente las últimas excavadas, Atienza, las Gogotas, la 
Mercadera y Monteagudo) se producen con este desorden, quedan de 
otra parte las descubiertas por los señores Marqués de Cerralbo y Mo-
renas de Tejada ordenadas en líneas de estelas con o sin calles interme-
dias, no adivinándose por ahora la causa geográfica ni cronológica de 
esta diferencia. 
E l permanecer en su mayor parte inéditos y todavía expuestos pro-
visionalmente los abundantes materiales obtenidos por el Marqués de 
Cerralbo en sus excavaciones de las necrópolis de esta comarca, lo que 
permite conocerloJ de modo incompleto, restringe plantear entre ellas 
relaciones y paralelismos que podrían resultar aventurados y nos fuerza 
a concretarlos a las más divulgadas y definitivamente expuestas, Agui-
lar de Anguita y Atienza (ésta excavada por el señor Cabré) y las tres 
de la misma comarca que la Mercadera excavadas por el señor More-
nas de Tejada, Quintanas de Gormaz, Gormaz y Osma. Caracterízase 
Aguilar de Anguita por las espadas de antenas de vastagos en semicírculo 
o angulares todavía alargados y el restante material más arcaico, corres-
pondiendo sus sepulturas a los siglos v y i v ; Atienza, por las espadas de 
antenas atrofiadas y otros útiles como los nuestros, perteneciendo a fin 
del siglo iv y al n i ; el lote del Museo Arqueológico Nacional y el moder-
namente adquirido por el Museo Provincial de Soria de ajuares de la ne-
crópoli de Quintanas de Gormaz, destacan como carácter más acusado 
la espada de antenas atrofiadas, la gran espada de La Teñe, el puñal 
doble globular y la placa de cinturón de garfios, cuyo conjunto la clasi-
fica como de la segunda mitad del siglo iv, lo mismo que a la de tipos 
similares y coetánea de la Requijada de Gormaz; y la de Osma por la 
abundancia de la gran espada de La Teñe, el puñal doble globular y la 
presencia de cerámica pintada, además de otros tipos muy evolucionados 
que la sitúan ya en el siglo III. 
Esta de la Mercadera indudablemente es posterior a Aguilar de 
Anguita, algo anterior y casi coetánea al conjunto (excepto la sepultu-
ra núm. 16) de Atienza, pues aunque en ambas estén representados 
los mismos modelos abundan más en la Mercadera los tipos arcaicos, 
y anterior desde luego a Quintanas de Gormaz y la Requijada de Gor-
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maz y mucho más a la necrópoli de Osma. Corresponde pues la Mer-
cadera a la transición del primero al segundo grupo formado por Bosch 
Gimpera aunque quizá encaja dentro del primero y, por tanto, cronoló-
gicamente hacia el comedio del ¡siglo iv, lo que no se aparta en absoluto 
de la fecha establecida por el señor Cabré 1 para la de Atienza. Esta 
fecha de mediados del siglo iv conviene también con la costumbre apre-
ciada en los celtas por M . Déchelette del uso femenil de los torques has-
ta el año 300. 
Esta necrópoli, como todas las del grupo castellano, ofrece un pre-
dominio de tipos hallstátticos sobre los de La Teñe y muestra una vez 
más la falta de sincronismo entre estas etapas peninsulares y las euro-
peas, por lo cual me parece por ahora más eficaz que tratar de encua-
drarla en el marco inadecuado de Hallstatt o La Teñe o en el muy ge-
neral de la primera y segunda edad del hierro, partir de la división que 
marca el hecho histórico de la formación del pueblo celtibérico, que por 
su extensión geográfica podría ser conveniente para todo el grupo cas-
tellano e incluirla en una clasificación étnica solamente. 
La Edad del Hierro soriana ofrece dos modalidades arqueológicas: 
la cultura de los castros de las sierras del N . de la provincia (sobre fon-
do arcaizante) relacionadas con los del bajo Duero y en la que aparece 
únicamente cerámica morena con decoración unguicular o incisa, coe-
tánea de las necrópolis posthallstáttieas del primer grupo formado por 
Bosch Gimpera y por tanto céltica, y la cultura de tipo de Numancia 
con cerámica roja torneada y pintada que comienza en Ventosa de la Sie-
rra y étnicamente es celtibérica. Entre los dos grupos se ve el momen-
to de fusión en el castillo de Arévalo de la Sierra y acaso en el de 
Alpanseque y se aprecia la superposición de las culturas en los de 
Tañine y Fuentesaúco. E l hecho diferencial es pues la cerámica tornea-
da y pintada, arte en realidad, ya que las restantes tipologías generales 
son evolutivas y por tanto inútiles para una diferenciación étnica. 
L a formación del pueblo celtibérico parece que tiene lugar hacia 
el comienzo del siglo n i , y, por tanto, nuestra necrópoli es céltica no 
sólo por el origen de sus tipos sino también por la corta densidad de 
la cerámica roja torneada que parece corresponder al comienzo de 
su empleo y, por tanto, al de la influencia cultural ibérica, lo que con-
cuerda con la cronología absoluta que antes señalamos. 
1 Memoria de la Junta Superior de Excavaciones, núm. 
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E X P L O R A C I O N E S E N M O N T E A G U D O D E L A S V I C A R I A S 
La villa de Monteagudo ocupa un altozano fortificado dominando 
las arcillosas tierras de regadío, fáciles de corrimiento, que forman las 
rizadas llanuras de las Vicarias. E l valor estratégico de la villa, robus-
tecido por fortificaciones medievales, su larga historia de plaza fronte-
riza entre Aragón y Castilla y la facilidad que su nombre presta a la 
transposición de letras, tan del gusto de nuestros eruditos del siglo xix, 
llevaron a Cortés y algunos otros a localizar allí la Nova Augusta de 
Ptolomeo1, identificación que contradicen las huellas arqueológicas des-
cubiertas. 
Nuestra visita hubo de alcanzar a diferentes puntos del término mu-
nicipal, pues en muchos se habían producido hallazgos casuales de 
antigüedades; Villapardillo, donde aparecieron dos hebillas y un anillo 
visigóticos, de los que sólo una muy hermosa y de tardía época (lámi-
na X X V , II, 2) he logrado rescatar; el cerro de las Hermosas, donde se 
hallaron sepulturas paleocristianas y este mismo cerro y la vega de'las 
Espinillas, en que aparecieron restos anterromanos. 
Los dos primeros no han dado nuevos frutos. En el altozano de 
Villapardillo y próximo al lugar die hallazgo de los objetos visigó-
ticos parecían dibujarse restos de muros que nuestras zanjas explora-
torias demostraron no correspondían a edificios de planta definida ni 
útiles en hallazgos. Las sepulturas paleocristianas del cerro de las Her-
mosas no pasaban dle cinco fosas yuxtapuestas y limitadas por ado-
quines donde los cadáveres, con los brazos estirados y los pies hacia 
el E., descansaban directamente sobre la tierra sin conservar otro ajuar 
que un arete de bronce dos de ellos, un anillo de bronce con cruz in-
cisa (lám. X X V , II, 6) otro y un extraño remate de bronce que parece 
recordar objetos visigodos otro. (Lám. X X V , II, 3.) 
Aquí, bajo las sepulturas y ocupando área bastante extensa, halla-
mos abundantes restos de cerámica roja celtibérica mezclada con ceni-
zas y carbones, que demostraban la existencia de un poblado de escaso 
perímetro cuyos muros habían sido destruidos por la plantación ac-
1 Schulten, en Numantia, I, sospecha la identificación de Nova Augus'a con Au-
gustobriea. 
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tual de viñedo, lo que unido al mal estado de conservación de la cerá-
mica, de que sólo pudimos restaurar una copa, nos hizo desistir de 
explorar más ampliamente aquel paraje. 
Entonces trasladamos el trabajo a la necrópoli de la vega de las 
Espinillas dedicándola solamente el tiempo necesario para obtener ajuar 
que permitiera datar poblado y enterramientos. 
Esta se halla en el rectángulo que forma la carretera de Serón, la 
de Almazán y el arroyo Recajo, a unos ioo metros de distancia del 
puente que le cruza y a unos 250 m. al SO. del poblado del cerro de 
las Hermosas. En tiempo normal las aguas del arroyo corren en pro-
fundo cauce por aquellas capas arcillosas, pero cuando las avenidas las 
elevan de nivel descarnan los lados del cauce y ponen al descubierto 
vasijas y mohosos trozos de hierro que delatan la existencia de la ne-
crópoli donde estas filtraciones y el constante estado de humedad que 
la capilaridad produce han destruido casi po* completo el material 
metálico y aun las urnas de barro peor cocido. A corta distancia del 
arroyo y dejando tan sólo un prudente tabique de tierras que evitaran 
su corrimiento hacia las aguas practicamos dos catas que sumaron unos 
60 m.2 y a 3,70 y 3,80 m. de profundidad respectivamente llegaron al ni-
vel de los enterramientos. 
Los planos adjuntos (figs. 3 y 4) dan clara idea de la anárquica dis-
tribución de la necrópoli, bien distinta a las descubiertas en la misma 
comarca por el señor Marqués de Cerralbo. La formaban enormes 
estelas prismáticas, hasta de 2,50 m. de altura, hechas en piedra bruta, 
a causa del empuje de las aguas caídas muchas veces sobre las urnas 
cinerarias y no dispuestas en calles ni separadas por espacios iguales. 
La agrupación de cuatro en el ángulo E (fig. 3) podría hipotéticamen-
te y por extensión relacionarse con la noticia que Aristóteles da en su 
Política de que los iberos "ponen sobre la tumba del guerrero tantos 
obeliscos como a enemigos ha dado muerte". 
La situación de las urnas, marcada en el plano, demuestra que 
aquí, como en las necrópolis de las Cogotas, eran en número muy su-
perior al de estelas y tampoco guardaban distribución regular. Muchas 
aparecieron completas aunque desmoronadas, de otras sólo pudieron 
hallarse los fragmentos más grandes y de algunas tan sólo pedazos que 
permitían adivinar el perfil pero no animaban a su restauración. To-
das contenían los restos óseos de la cremación y los objetos metáli-
cos se hallaban indistintamente próximos o lejanos a ellas. 
3 
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Los vasos cinerarios (láms. X X I V y X X V ) son de barro moreno 
o rojo. Entre los primeros hay pocos modelados a mano, algunos son de su-
perficie untuosa y suave al tacto, otros, de superficie más áspera, tie-
nen manchas rojas por oxidaciones parciales de imperfecta cochura y 
algunos están revestidos con postiza y rugosa capa de arcilla morena; 
abundan las de suelo plano y tan sólo uno tiene decoración reticulada 
incisa con punta roma. Los de barro rojo son más abundantes, casi 
siempre de superficie pulimentada y en varios ejemplares engobada 
de barro blanco, ocho de ellos (láms. X X V I y X X V I ) conservan mo-
nocroma decoración pintada en negro o rojo vinoso de sencillísimas 
combinaciones geométricas y uno tiene en la superficie exterior del sue-
lo pintada una tosca cruz de brazos iguales. 
Merece especial mención el hallazgo de dos vasos de bronce, tam-
bién cinerarios, que merced a un paciente trabajo imaginativo de adap-
tación de sus maltrechos fragmentos hemos logrado dibujar (lám. X X V I , 
números 3 y 4). 
E l restante ajuar, husillos de barro y objetos de bronce y hierro, 
desgraciadamente se encontró tan mal conservado que a pesar de la 
más cuidadosa atención ha sido en gran parte irrecognoscible y sólo a 
través de algunas fíbulas, broches de cinturón y armas, ha podido fa-
cilitar la clasificación de la necrópoli. 
Las armas son estrechas puntas de lanza hasta de 30 cms. de lon-
gitud, cuchillos rectos y curvos, una punta de dardo igual a las halla-
das en la necrópoli de la Mercadera de que antes nos hemos ocupado, 
y un fragmento muy deforme que parecía corresponder a la empuña-
dura de una espada de antenas. 
Las fíbulas eran casi todas del tipo de ballesta con largo muelle y 
planchuela circular de origen hallstáttico y con ellas se encontró una cu-
riosa hebilla circular, tipo originario de las que fueron tan abundantes 
en siglos posteriores, con los extremos del aro acabados en botones no 
doblados sobre sí mismos y la aguja sujeta al aro por muelle arrollado 
y no por perforación. E l broche de cinturón es de placa calada rematada 
en garfios (tres o cuatro agrupados en doble pareja) que agarran sobre la 
hembra de placa rectangular calada por dos líneas de arquillos vaciados. 
Se han hallado también varios husillos, una bolita de barro, alguna 
cuenta de collar de bronce y varios curiosos colgantes, también de bron-
ce (lám. X X V I , núms. 2 a 4), del tipo ya encontrado por el Marqués de 
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Cerralbo en la necrópoli de Arcóbriga 1 y supuesta esquemática fi-
gura humana, objetos semejantes a otros procedentes de Volterra que se 
conservan en los RR. Museos del Cincuentenario de Bruselas formando 
parte de la colección del Mester Ravestein, los cuales tienen remate 
semilunar y en gran número aparecen colgados de un mismo alam-
bre de bronce. 
E l conjunto de este incompleto ajuar de Monteagudo presenta ca-
racterísticas bien definidas, pues si todas las formas de los vasos y 
muy señaladamente los números i y 4 de la lámina X X I V - B , el tipo 
de broche de cinturón y el de fíbula son hermanos a los encontrados en 
los túmulos de la meseta del Ger (Francia), conservados en el Museo 
de Saint Germain-en-Laye, el vaso hemisférico de bronce lo es tam-
bién del hallado en el túmulo de Magny Lambert (Corte d'Or), del mis-
mo Museo, y en general todo el ajuar tiene estrecha relación con es-
tos sepulcros franceses, dentro de la Edad del Hierro española los ele-
mentos de esta necrópoli pueden reuninse con los del II grupo for-
mado por Bosch Gimpera, Quintanas de Gormaz, Gormaz y Valdeno-
denovillos y las fíbulas aun con las de Luzaga, todo lo cual apuntaría 
una cronología si imprecisa por la carencia de espadas, en cambio orien-
tada hacia fecha moderna por la abundancia de cerámica pintada, lo que 
la sitúa en momentos que las influencias artísticas de los iberos marcan 
profunda huella sobre la cultura posthallstáttica originaria, y hace pensar 
en la primera mitad del siglo 111 como fecha posible de la necrópoli que 
ya parece pertenecer a raza celtibérica, siquiera se conserven múltiples 
galbos de cerámica céltica. 
E L C A S T I L L O A R E V A C O D E O C E N I L L A 
La aldea de Ocenilla duerme entre las praderas de la llanura que por 
el S. respalda la sierra de Frentes. 
L a mitad septentrional de la provincia de Soria, el territorio se-
rrano donde se cobijan los numerosos valles, cuna de su riqueza ga-
nadera, tienen por el S., desde la capital hasta Burgos, una larga y no 
interrumpida frontera natural conocida con los nombres de Sierra de 
Frentes, de Cabré jas y Navaleno, que en su vertiente N . forma escalón 
1 Entre otras sepulturas, en la que supone de la sacerdotisa del Sol. Necrópolis 
ibéricas, lám. XI I y pág. 63. 
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inaccesible y por el S. desciende en rampa suave hacia los páramos 
de Villaciervos, altas llanuras peladas de 1150 m. de altitud media. 
Este largo espinazo de abruptas calizas senonenses separa territorios 
de muy diferente economía: los del N . , zonas de Pinares, valles de 
Hinojosa y de Valhonsadero, en el curso del Duero y de Valdeavellano 
al septentrión de sierra Carcaña, ricos en aprovechamientos foresta-
les y ganaderos, y los del S., tierras altas de Villaciervos, de Calata-
ñazor y pueblos del N . de Burgo de Osma, paupérrimos páramos donde 
se unen mísera agricultura y pobre ganadería lanar. 
Esta marcada diferencia de productos coincide con antiguos ma-
tices etnológicos, pues la sierra de Frentes y Cabrejas fué la fronte-
ra natural que separaba pelen dones y arevacos. En efecto, el testi-
monio de Plinio, que reseñaba las ciudades del convento cluniense 
cuando aún latía el recuerdo de la Celtiberia independiente, atribuía 
cuatro a los pelendones y entre ellas Numancia y concretaba más el 
territorio de la tribu al decir que el Duero nace en los pelendones y 
corre después por los territorios de airevacois y vacceos. Ello permite, sa-
biendo que Clunia (arevaca en Ptolomeo) es el fin del territorio celti-
bérico (Plinio), que Roa ya pertenece a los vacceo^ y que las ciudades 
del centro occidental soriano Voluce, Uxama, Termancia son arevacas, 
buscar entre los brazos de parábola que el río traza en su recorrido 
Urbión-Soria y Almazán-Aranda el límite de la mitad sur occidental 
de pelendones con arevacos, que no puede ser otro que esa larga sierra 
divisoria de los afluentes del río. E l pueblo de Ocenilla parece pues 
hallarse en el comienzo del territorio de los pelendones, la arista 
viva de la sierra que le respalda ser la línea topográfica de ffontera de 
estas tribus y el castillo que cabalga sobre ella un punto avanzado de 
arevacos en la frontera. 
L a línea seguida de la sierra, inaccesible de N . a S. y de subida 
fácil de S. a N. , tiene algunas ondulaciones, a modo de pequeños puer-
tos, que constituyen obligados lugares de tránsito; son los espaciados 
pasos de Ocenilla, Herreros y Portillo de Cabrejas, forzosamente uti-
lizados en todos los tiempos. E l movimiento de las tropas de Almanzor 
después de su campaña de los Cameros y, por tanto, la batalla de Cala-
tafíazor, tienen por causa la necesidad de conducir las tropas hacia su 
objetivo de Medinaceli a través de los dos únicos pasos naturales en la 
línea del Duero, el portillo de Cabrejas del Pinar y al S. el de An-
daluz; del mismo modos los ganados que hoy trashuman de Extrema-
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dura al Royo y parte occidental del Valdeavellano forzosamente han de 
ganar estos pastos por Almazán y el portachón de Ocenilla, lo que ex-
plica por qué desde Ocenilla ¡hasta lo que llaman Sierra Llana (pla-
nicie de la cumbre de Frentes) y para unirse con Villaciervos serpea 
por la rápida pendiente rocosa un estrecho camino, a trozos tallado 
a pico sobre las rudas calizas, porque en ganando la planicie de Sierra 
Llana hemos descubierto una hermosa fuente que los celtíberos abrie-
ron y porqué en el mismo borde de la cumbre, interceptando el paso 
del camino, se alza la imponente fortaleza celtibérica que hemos ex-
cavado. 
Contadas veces han puesto los celtíberos, buenos catadores en es-
ta materia, tan cuidadoso esmero al elegir la posición estratégica de una 
plaza. La depresión del paso de Ocenilla ha producido el saliente de un 
redondeado lomo de rápida pendiente y arista aguda, que se perfila en-
FIGURA 5. 
tre dos hondas vaguadas (lám. X X V I I , núm. 1), junto a una de las 
cuales, al E., se desarrolla en lentas curvas el camino de subida. En lo 
alto de ese lomo, prácticamente inexpugnable por el E., N . y O., asen-
taron los arevacos su castillo, donde lógicamente multiplicaron las de-
fensas del lado S. (lám. X X V I I , B), que se puede atacar en llano peno 
que aún dominado en visualidad por las crestas de la sierra, se halla 
fuera del campo de eficacia de las armas de la Edad del Hierro que se 
emplazasen en aquellas cumbres y sólo sometido a la presión que le hi-
ciesen desde la planicie de Sierra Llana. 
'Antes de pasar a describir las ruinas del castillo nos ocuparemos 
de la fuente ya citada, única en aquellas inmediaciones. (Fig. 5). 
Está situada en el centro de una pradera, 98 m. al S. de la puerta me-
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ridional del recinto y consiste en un pozo rectangular de 1,85 m - de 
profundidad total, cuya parte inferior es un irregular socavón abolsa-
do tallado en la roca misma y sobre él, cruzadas y sobrepasadas, des-
cansan formando marco cuatro fuertes vigas de 50 cm. de sección y 
encima se elevan, en cuadrado irregular, muretes de manipostería seca 
hoy conservados con 40 cm. de altura. Su caudal es fresco y abun-
dante pero difícilmente suficiente para los habitantes del poblado. 
Estaba cegada y al limpiarla hallamos algunos objetos estratificados; 
junto al suelo varias pedazos de barro rojo celtibérico, restos de tres 
vasos de barro también rojo pero de técnica decadente, un cuchillo 
de hierro, dos empuñaduras toscas de hueso y bastantes pedazos de 
un vaso rojo pintado igual a otros hallados en Cuevas de Soria, y que 
suponemos1 de los últimos tiempos romanos; encima había una capa de 
fango de unos 50 cm. de espesor y sobre ella pequeños fragmentos de 
vasos al parecer de técnica medieval y encima tierra y gran cantidad 
de piedra, lo que parece indicar que la fuente, construida por los cel-
tíberos habitantes del castillo, estuvo limpia y en uso hasta tiempos vi-
sigodos, quedó después muchos años abandonada, fué de nuevo utili-
zada en la Edad Media y más tarde cegada por completo. 
Entre esos insignificantes objetos tiene gran interés el cuchillo (lá-
mina X X X I - 2 , núm. 1). E S de hierro, tiene larga empuñadura y ro-
busto lomo de 6 mm. de grueso, que llega hasta nueve en el mango y 
éste va perforado por dos agujeros para sujetar el revestimiento de 
hueso o marfil que sería tan estrecho como la empuñadura misma, 
pues los dos lomos y el exterior del triángulo que le corona están cu-
biertos por delgada lámina de oro, que lleva por adornos unos sencillí-
simos reticulados incisos. La forma triangular del remate de la empu-
ñadura, que ya comienza a verse en piezas similares romanas y se ge-
neraliza en armas merovingias, longobardas, etc.1, hace pensar que 
se trata de un ejemplar visigótico o de algún otro invasor de la época 
da la emigración de los pueblos. 
Ocupa el poblado un espacio intramuros de siete hectáreas divi-
didas de E. a O. por uñ pequeño escalón natural y está sensiblemente in-
clinado hacia el N . , en posición que convierte cualquier punto de su 
recinto en aventajado mirador sobre la llanura y las lejanas serranías 
que habitaron los pelendones. 
1 Por ejemplo, espada de la tumba 106 de Nocera Umbra. Roma, Museo de las 
Termas. 
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Desgraciadamente no alcanzaron nuestros medios de trabajo al des-
cubrimiento total de las fortificaciones, que por su interés arqueológi-
co y el buen estado de conservación en que las hallamos serían bien 
merecedoras de un estudio completo. E l límite rígido de la consigna-
ción disponible nos forzó a trabajar por medio de zanjas poco profun-
das que siguiendo la línea de los paramentos1 de la muralla permitieran 
reconstituir su planta, a practicar operaciones de alzado en cada uno de 
los tramos por zanjas perpendiculares al muro que le descubrieron has-
ta la cepa y a efectuar en el interior del recinto tres exploraciones des-
tinadas al estudio de la urbanización, por todo lo cual las deducciones 
que hagamos no pueden tener carácter definitivo y estarán sujetas a 
revisión si algún día se emprenden trabajos en mayor escala. L a canti-
dad global de piedra a mover para el total descubrimiento de las for-
tificaciones puede calcularse en unos cinco mil metros cúbicos. 
E l robusto recinto murado, irregular y aun caprichoso en el con-
junto de su línea, desarrolla lógicas y eficaces articulaciones en con-
sonancia con la disposición de los espacios protegidos y aplica un di-
ferente sistema de muro a cada uno de los frentes. Su norma construc-
tiva consiste en la superposición, sin formación de hiladas, de mate-
riales calizos de tendencia tabular obtenidos in situ y torpemente es-
cuadrados y en algunos esquinazos, por excepción, otros más volumi-
nosos y mejor careados. Las piedras se asientan en seco, las juntas 
van acuñadas con ripio menudo y alguna vez, en los muros más altos, 
se aprecian los mechinales del andamiaje empleado en la elevación. 
Entre los paramentos hay un relleno seco e informe de piedra en bru-
to, que sólo tiene articulación en el frente meridional y en las torres. 
E l frente meridional, lado topográficamente accesible, se dfefien-
de por torres en los extremos y una cortina de muralla de inflexiones 
curvas cuyo espesor oscila entre tres y seis metros y la altura conser-
vada entre 3,05 y 2,50 m. y está formado por sucesivos tramos curvos 
que dan la engañosa impresión de corresponder a sucesivas ampliacio-
nes del recinto murado que hubiera tenido su parte más antigua en el 
ángulo SO. La sección vertical de estos lienzos (fig. 5, A-B y C-D), 
descubierta mediante zanjas exploratorias internas y externas, va repre-
sentada en los cortes1 por dibujo de piedras en la mitad superior descu-
bierta y por rayado oblicuo en el resto no descubierto del macizado, que 
sin duda será del mismo material. Este tramo acusa una complejidad de-
fensiva que no se ve en el resto del recinto; los paramentos, ligeramente 
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alamborados, guardan en el macizo informe y seco un callejón de 1,30 a 
1,40 m. de anchura y hoy de 0,85 a 1,20 m. de profundidad según la 
conservación de los tramos, limitado por paramentos iguales a los ex-
teriores y con piso de pequeños materiales desarticulados, acaso dis-
gregados por los agentes atmosféricos de otros más grandes no some-
tidos a protectoras presiones verticales, verdadero camino cubierto que 
permite recorrer el interior de la muralla y defenderla al abrigo de los 
proyectiles atacantes. Sin duda estos adarves tuvieron muy poca más 
altura que la actual, pues de otra forma impedirían la función defen-
siva del camino de ronda. 
La defensa del tramo occidental, favorecida por el violento declive 
que el terreno inicia desde el ángulo SO. del recinto, se compone de 
una cortina de 4,40 m. de espesor y 2,50 m. de altura, sin camino de 
ronda apreciable, desarrollada entre dos torres, a la cual el poblado ado-
sa sus habitaciones construyendo muros tangenciales (fig. 6, G-H). 
Después de la torre occidental el perfil del terreno alcanza violen-
tísimo declive y las defensas cambian de tipo. Ahora consisten en un 
largo lienzo de terraplén macizado de piedra en seco y revestido' con 
aplomado paramento del mismo material que las murallas. Se conser-
va con 1,50 m., y juzgando por el nivel de los materiales que restan 
en el interior, debió tener primitivamente pof lo menos 2,50 m. de al-
tura (fig. ó, E-'F). 1 
En los frentes N . y E . la pendiente se suaviza y obliga a la cons-
trucción de muralla de 4,20 m. de ancha, conservada con altura infe-
rior a un metro (fig. 6, P. O) y de 2,50 a 3,50 m. de espesor y 1,20 a 
tres metros de altura (fig. 6, M - N , J - i y L-K) , siempre con paramen-
tos verticales. 
E l corte M - N acusa la pequeña modalidad constructiva de que el 
lado exterior no sea revestimiento de una sola cara sino verdadero 
muro careado a los dos lados y el corte L - K tiene a media altura de su 
lado interno el piso de un gran macizado de piedras, que nos ha obli-
gado a suponer la profundidad del paramento. 
La organización general de las defensas está pues constituida por 
cortinas de muralla o terraplén de línea intencionalmente quebrada 
para robustecer los puntos atacados y articulada en el S. y O. por tres 
torres, la del SE. en arco de círculo y las de SO. y O', en cuadrilátero 
irregular. 
La posición topográfica de esta última ha favorecido el derrum-
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bamiento y hoy es imposible encontrar uno de sus lados y parte de 
otros dos. Mucho mejor conservada la del SO., que mide 14 por 13 
metros de planta y en algún punto (A) 3,90 metros de altura, permite 
ver que es un simple espolón macizo yuxtapuesto a la muralla y consti-
tuido por el paramento exterior vertical, un relleno de 1,50 m. de an-
chura y otra cara interna de un solo paramento ligeramente inclinado 
enlazada con la superficie exterior por dos muretes diagonales; hacia 
el E . la línea externa se prolonga con muy poca altura disminuyen-
do hasta perderse y el brazo occidental se continúa ahora en un mu-
rete (a) construido sobre escombros y posterior al conjunto de las for-
tificaciones. La torre del N)E. tiene planta de arco de círculo y en un 
trozo muro interior de refuerzo que se pierde rápidamente, pero la 
defensa se complica al exterior multiplicando los ángulos con un es-
polón de planta romboidal y al interior con un inmenso macizado de 
piedras sostenido por muros de contención que parecen responder al 
deseo de producir una alta explanada, desahogo del vértice de defen-
sa, desarrollada en escalones que descienden de S. a N . siguiendo la lí-
nea del terreno. Este punto, topográficamente tan débil como el án-
gulo SO., es el de mayor visualidad del poblado y, por tanto, nada ex-
traño resulta que fuese el más extenso y protegido, ya que desempeña-
ría el papel de torre y atalaya. 
Aún quedan en la línea oriental dos articulaciones a modo de to-
rres, una rectangular en el N . y otra de planta arqueada en el ángulo 
entrante del tramo central; pero lo endeble de su construcción, en par-
te desenlazada de la robusta fábrica de muralla, demuestra que aun 
cuando también macizadas son posteriores a la construcción del re-
cinto y acaso, al menos la primera, ni siquiera de tiempos celtibéricos. 
Todavía resta por describir uno de los más interesantes compo-
nentes de las fortificaciones: las dos puertas del frente oriental; la del 
N . en lugar más bajo pero con acceso por empinada cuesta, que haría 
difícil la subida de carros, y la del S. en lugar llano y de cómoda en-
trada. Es aquí donde más hemos de lamentar la cuantía del presupues-
to disponible, pues son tipos por demás interesantes y merecedores de 
estudio completo. ' 
La primera y segunda cortinas orientales, dispuestas en líneas pa-
ralelas, doblan hacia el comedio del tramo en ángulos casi rectos, sa-
liente uno y entrante otro, dejando libre un portillo excesivo y peligro-
so de 13 m. de anchura que una obra trapecial adosada al brazo N . 
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y que por analogía con la puerta S. debemos suponer cuerpo de 
guardia (núm. 8 en el plano de la lám. X X V I I ) , estrecha hasta redu-
cirla a un callejón de 3,4-0 m., prolongándose después este cuerpo tra-
pecial con un débil muro, útil tan sólo para contener las tierras de la 
rampa que facilitase la llegada hasta la puerta. Su mal estado de con-
servación y el costoso movimiento de piedra nos disuadió de intensifica-
car aquí los trabajos, reservando para la puerta del SE. los elementos 
disponibles. 
Esta obedece a la misma idea que la del N . ; dos cortinas de muralla 
casi paralelas se cortan frente a frente, dejando una abertura de 23 me-
tros, que la línea de habitaciones que en ángulo obtuso prolonga el bra-
zo N. , reducen a cinco metros y aun quizá a menos, continuando luego 
hacia el exterior con el muro de contención de la rampa de acceso, que 
eleva en su extremo un compartimiento' a modo de garitón de centinela 
semejante al excavado en las Cogotas de Cardeñosa (Avila). 
Esta interesante obra (f ig. 7) se compone de siete departamentos de 
los cuales son habitaciones los números 2 y 6 y los restantes, maciza-
dos de piedras, basamento de otras. La número 2 estaba cubierta con los 
derrumbamientos de la muralla inmediata y es de suelo poco más pro-
fundo que su cepa; los departamentos números 1, 3, 4, 5 y 7 miden hoy 
1 a 2,50 m. de elevación y sus muros, sólo de paramento exterior y 
aun los dos externos del número 5 desenlazados de la obra, de 35 a 40 
centímetros de grueso; el compartimiento número 4 tiene a dos metros 
de profundidad una atarjea, provista de tres sumideros de alimentación 
(sección en la fig. 8), que hemos podido apreciar en tres metros de longi-
tud y acaso se prolongaría hacia el N . por el macizo del cuerpo de guar-
dia; y el departamento número 6, de 1,90 m. de profundidad y paredes 
bien careadas, tiene el fondo de arcilla fina y compacta como producto 
de sedimentación y en el lado meridional una curiosa escalinata de cinco 
peldaños (lám. X X X , B) formados por calizas tabulares empotradas en 
la pared y lo suficientemente resaltadas para formar estrechos y difí-
ciles peldaños, al modo como hoy todavía se construyen en la montaña 
cantábrica, en la serranía soriana y en otros muchos lugares de España, 
lo que hace pensar si revestida de algún revoco de arcilla compacta, hoy 
perdido, pudo servir de aljibe. 
Cumple pues todo este basamento de habitaciones la función de es 
trechar y defender la puerta y por tanto le debemos suponer cuerpo de 
guardia. 
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A l excavar la muralla hemos podido apreciarle en diversos parajes 
murosi de habitaciones adosadas que en el frente occidental se han des-
cubierto por completo, viéndose que están construidas con maniposte-
ría, en el basamento y ladrillos en la elevación, cuyos marcos miden de 
I I a 9 cm., de, grueso, 20 a 211 de anchura y longitud ¡superior a 30 cen-
tímetros, En ellas, en un solo estrato, aparecieron los vasos y objetos 
de que después trataremos y en una (fig. 6, G-H) la tinaja reprodu-
FIGURA 8. 
cida en las láminas X X X , A y X X X I , C-I, hincada en el suelo y sujeta 
por piedras como es necesario en vaso de tan poca estabilidad. • 
Algunas zanjas exploratorias en el interior del recinto demostraron 
que todo ello tuvo habitaciones; pero como el lugar está en declive y 
barrido por los vientos, las ruinas quedaron a la intemperie y a merced 
del ganado durante siglos, y hoy las hallamos tan lamentablemente des-
truidas que no autorizan el trazado de una planta racional ni permi-
tieron la restauración de ningún vaso de la abundante cerámica celti-
bérica que en ellas apareció fragmentada y corrida de lugar. 
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Corresponde pues la organización de la ciudad y defensas de Oce-
nilla a un tipo que guarda semejanzas con los poblados de Castellvell y 
Vilaró de Olius, ambos próximos a Solsona, pero mucho más emparen-
tado con el de las Cogotas de Cardeñosa (Avila), excavado por el señor 
Cabré, del que en varios aspectos parece una muy perfeccionada evo-
lución. 
E n efecto, las murallas, de espesor desigual, sinuosas y a tramos 
onduladas, construidas sin hiladas, en seco, acuñadas con piedras y for-
mando frecuentes cubos que facilitan la defensa, así como las habitacio-
nes adosadas, son características que se ofrecen en ambos poblados y 
semejanzas que se acentúan al comparar las puertas de Ocenilla y la 
entrada N . del recinto de ganados de las Cogotas1, producidas por 
el doblez en ángulo recto de las cortinas de la muralla y precedidas del 
garitón del centinela. 
Pero junto a estas semejanzas se acusan diferencias que demues-
tran la evolución del tipo. E n las Cogotas hay paramentos internos y 
zonas de piedras hincadas que aquí faltan y que son propias del estra-
to cultural céltico de Arévalo de la Sierra, Castilfrío, etc., en esta mis-
ma provincia; aquí tampoco existe el doble recinto de ganados y habi-
taciones y en cambio el trazado de las defensas es mucho más regular, 
de tramos rectos, la muralla tiene camino de ronda y la organización 
del cuerpo de guardia es mucho más perfecta y complicada, al mismo 
tiempo que las frecuentes y caprichosas sinuosidades del perfil exterior 
de, las Cogotas adquieren forma precisa en las torres de Ocenilla. 
Estas relaciones entre ambos poblados, nuevo punto de enlace del 
territorio del alto Duero con el curso bajo de su cuenca, parecen venir a 
demostrar el robusto fondo céltico de la cultura celtibérica y la rápi-
da evolución del (sistema defensivo, posiblemente del siglo v i al n i en 
las Cogotas, y del n i al n en Ocenilla. 
La cetrámica hallaba in situ en la corta excavación de las habitacio-
nes ha consistido en nueve vasos, uno de barro negro ordinario, hecho 
a mano, pasta carbonosa y perfil de tronco de cono invertido, y ocho de 
barro rojo torneado, en su mayor parte decorados con sencillas pintu-
ras negras geométricas de semicírculos concéntricos (lám. X X X I , A y C) 
perfectamente conocidos a través de Numancia, aunque en el puntiagu-
do galbo de sus tinajas nótase la personal modalidad del alfar. 
i Cabré, Juan: Memoria núm. no de la Junta Superior de Excavaciones y An-
ides, fie. A. tigüeda es, fig. 4
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Entre ellos se destaca con excepcional interés, por su ornato y con-
servación, un oenochoe (lám. X X X I , A , núm. 3 y fig. 9) de boca trebola-
da y cuerpo lenticular de arista aguda, perfil no el más abundante pero 
bien conocido en Numancia, decorado en el frente con un ajedrezado 
bordeado por ganchos y en los espacios laterales por una doble espiral a 
la izquierda y un guerrero a la derecha. La técnica de esta figura, re-
llena de color negro y diferente de las coetáneas a la destrucción de Nu-
mancia, que dejan ver dentro de la silueta el color del barro y sobre él 
FIGURA 9. 
dibujan temas geométricos, parece que podemos situarla en el comienzo 
de la serie numantina de figuras negras sobre barro rojo' y tipológica-
mente más cerca del arte ibérico aragonés que del celtibérico del si-
glo n . 
Este deforme guerrero, como todas las figuras humanas de la pin-
tura celtibérica, está constituida por dos triángulos unidos por el vér-
tice que de frente forman el torso y las piernas hasta algo más arriba de 
la rótula, por los deformes brazos abiertos y también vistos de frente, 
terminados en manos de enormes dedos, cuya izquierda empuña la lan-
za, por los pies perfilados hacia la izquierda y la cabeza muy pequeña, 
4 
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como en toda la pintura celtibérica, perfilada también a la izquierda1 y 
tocada con casco de largo crestón. 
Aquí se aprecia una vez más que la concepción celtibérica de la fi-
gura varonil es quizá expresión ruda de un tipo étnico, esbelto, del-
gado, ancho de hombros y de cabeza pequeña de prominente perfil. 
Pese a su apariencia, debe estar vestido con la corta túnica que se acusa 
claramente en los pequeños bronces andaluces y en los vasos de Numan-
cia ya referidos. 
Tienen en esta figura mayor interés la lanza y el casco, aquélla ya 
conocida por otras numantinas de mayor longitud del célebre vaso de 
los guerreros 2 y éste nuevo en la pintura celtibérica. Su más inmediata 
semejanza hispánica aparece en una figurita de bronce del Castellar de 
Santisteban, hallada por los señores Calvo y Cabré s y aun en otra in-
édita (núm. 28614 del Museo Arqueológico Natural), tocadas de casco 
con crestón inspirado, según el señor Lantier, en el casco llamado co-
rintio *; pero eil de Ocenilla debió ser de crestón metálico, no adosado 
directamente ai capacete sino apoyado en robusto vastago de sopor-
te 5 y no podemos asegurar, como en el del Castellar, que se trate de for-
ma inspirada en el casco corintio, pues nada permite suponer la pieza 
nasal ni las bucculae. Solamente la forma de la cresta facilita la clasi-
ficación, ya que es la cresta ática de perfil semilunar que sustituye a 
la forma de J invertida que aparece en los monumentos más arcaicos de 
Italia meridional y de Etruria, que se ve en los vasos pintados desde el 
siglo v i l y en los monumentos desde fines del v i y que desde el v debía 
estar en uso en el ejército romano. Acaso sea el camino de Etruria el re-
corrido por esta modalidad extranjera para introducirse en España. 
Además de este material cerámico se han encontrado en escaso nú-
mero otros objetos de barro, tal como husillos, bolas, etc., y una placa 
molde rectangular e incompleta (lám. X X X I I , B), cuya finalidad desco-
nocemos. 
En varias habitaciones se hallaron molinos de manos de perfil oblon-
1 A l agrandar el pequeñísimo tamaño del original da la impresión de que la cabeza 
se perfila a la derecha, pero el cotejo con las figuras humanas de Numancia demues-
tra lo contrario. Véase mi trabajo La cerámica ibérica de Numancia. Madrid, 19124, 
lámina D, núms. 1 y 2. 
2 Memoria de la Comisión de Excavaciones de Numancia. 1912, lám. X L V I I I . 
3 Memoria de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, núm. 16, lám.' 12. 
4 Bronzes Votifs iberiques. Ipek, 1930, pág. 45. 
5 Daremberg et Saglio: Dictionnaire d'Antiquités..., figs. 3423, 3 4 3 9 ) 3 4 4 4 3 4 4 5 y 
3453-
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go y circular y los objetos metálicos reproducidos en la lámina X X X I , 
puntas de lanza de hierro, ya con el nervio central muy poco acusado; 
regatones de lanza, tijeras, una hoz también de hierro y agujas, un bra-
lete y tres fíbulas de bronce de pie vertical, donde descuella una de 
65 mm. de longitud (fig. 10), de bella pátina y ornada con finas incisio-
nes en espiguilla y círculos concéntricos de tipo céltico. 
En la llanura, al pie de este poblado, se halló un denario correspon-
diente a la ceca 34 (núm. 1) de Vives. 
Todo el conjunto de este material mobiliario y de las defensas del 
poblado de Ocenilla autoriza a pensar que las ruinas descubiertas 
son las de una ciudad arevaca avanzada en el primitivo territorio ocu-
pado por la tribu sobre el de los pelendones sometidos y ocupando uno 
de los estratégicos pasos de las sierras de Frentes y Cabrejas,. que unen 
los dos primeros tramos del valle del Duero. Étnicamente corresponde 
a la población celtibérica de la meseta, donde los elementos célticos per-
manecen fuertemente acusados y cronológicamente a la segunda mitad 
del siglo n i y al 11 antes de Jesucristo hasta fecha anterior a la des-
trucción de Numancia. Nada permite fijar con precisión el año de su 
abandono; pero es lógico suponerle anterior a la campaña de Scipión, y 
sin embargo comprendido en la guerra numantina, pues la arqueología no 
lo repugna, la forma en que se han encontrado los objetos autoriza a 
pensar en la huida de los habitantes y el abandono de esta importante 
posición fuerza a creer que ha debido o'ourrir en momento que los celtí-
beros hubieron de reducir su resistencia desesperada a las grandes ciu-
dades de más fácil aprovisionamiento. Numancia y Termancia, según 
los textos. 
Es lógico por tanto pensar que el fuerte recinto de Ocenilla sería 
abandonado entre los años 153 y 133 antes de Jesucristo a causa de la 
ocupación romana y que posiblemente sus moradores se refugiarían en 
Numancia, distante no más de 15 kilómetros, abandonando esta plaza, 
D'¿ .9 _ 
magnífica por sus robustas murallas, por lo escarpado de su posición, 
pero débil ante un asedio por la escasez de agua, que sólo la fuente inme-
diata podía proporcionarles sin quebranto. 
Dominado el territorio por los romanos, el portillo natural de Oce-
nilla siguió utilizándose como vía de acortamiento, y su fuente continuó 
durante siglos sirviendo de plácido descanso a los viajeros o pastores que 
escalaban las ásperas cumbres de la sierra. 
L A N D A D E D U E R O (II) 
E l deseo de aportar al estudio de la urbanización sin precedentes co-
marcales de Segontia Lanka el conocimiento de un nuevo caserío y el dfe 
nutrir lo más posible el cuadro arqueológico de una ciudad celtibérica 
del siglo i, que de un lado representa la decadencia de los tipos indíge-
nas y de otro los primeros pasos en la asimilación de la cultura roma-
na, nos llevaron a realizar durante esta campaña nueva exploración de 
los altos de la Cuesta del Moro de Langa de Duero s . 
Ahora encaminamos la investigación hacia la cumbre de aquella lar-
ga pendiente, 200 m. al S. de la anterior y junto a la majada de donde 
extrajimos la piedra con inscripción celtibérica entonces publicada, y ex-
cavando una superficie de 2700 m. cuadrados descubrimos otro case-
río semejante al de las Quintanas. (Lám. X X X I I . ) 
En este paraje la roca aflora en grandes masas, donde se ha tallado 
el tramo inferior de varios compartimientos (núnis. 14. 20, 21 y 25) que 
no alcanzan la profundidad de cuevas, pues son tan sólo habitaciones 
algo más profundas que el suelo circundante y junto a ellas se han cons-
truido viviendas con basamento de manipostería de corta escuadra pues-
ta en seco y algunos muros divisorios de adobes de los marcos ya cono-
cidos. Juzgando por la poca piedra hallada al excavar y por la falta abso-
luta de restos de tejas, los materiales de elevación debieron ser los tra-
dicionales adobes o encestados manteados de barro y las cubiertas ra-
maje con tierra apisonada. 
También aquí descubrimos dos grupos de edificios con aparente 
destino de viviendas y corralizas respectivamente, pero sus ajuares demos-
1 La primera campaña de las excavaciones de esta ciudad ha sido publicada en la 
Memoria núm. 103 de la Junta Superior de Excavaciones. 
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traron que ambos eran habitaciones. En el primero (núms. i al 25) se apre-
cia claramente la agrupación de compartimientos en crujía formada por dos 
largos muros paralelos que medianiles dividen en viviendas distribuidas en 
corto número de habitaciones; acaso formaron una sola las1 que llevan 
los números 2, 3, 4, 5 y 10; otra las del rectángulo constituido por los 
números 11, 12, 15, 16, 19 y 2.2., que tendría el hogar en la 16, donde se 
halló gran cantidad de carbón, como restos de leña acumulada; y pro-
bablemente otras, las peor conservadas, números 17, 18, 23, 24 y 25, a 
la izquierda de ese largo medianil que recorre toda la crujía, donde se 
encuentran basamentos de cámaras tallados en la roca. Posiblemente se 
han perdido los muros que se elevaran sobre el banco que limita los1 
números 13, 14, 20 y 21, donde es posible que hubiera otras varias vi-
viendas. 
Del segundo grupo (habitaciones 26 a 29) es imposible deducir nada 
concreto dado su mal estado de conservación. 
E l departamento número 9 y el cerramiento redondeado' del ángulo 
de la habitación 2,7, parecen corresponder a hornos domésticos del tipo 
hoy usado en las viviendas campesinas comarcales. 
La distribución de los ajuares no aclara mucho el destino de las 
habitaciones, pues en casi todas se han hallado por igual armas, herra-
mientas y cerámica y tan sóío durante la excavación de la habitación 
número 5, donde el cuadirado poyete de tierra y el hallazgo de 42 pesas de 
barro demuestra la instalación dle un importante telar, pudo apreciarse 
que superpuestos y distantes unos 15 cm. había dos suelos de tierra apiso-
nada y entre ellos quedaban bastantes tiestos1 del primer ajuar de la vi-
vienda, que los constructores del nuevo piso no tuvieron el elemental cui-
dado de limpiar; pero este fortuito estrato nada interesante expresaba 
para la cronología de la cerámica. 
En ella están representadas, en proporciones muy diferentes, las 
diversas técnicas indígenas. Se ha encontrado corta cantidad de ties-
tos de barro moreno y pasta carbonosa, reducidísimo número de gri-
ses ahumados y gran abundancia de vasos rojos de superficie pulimen-
tada cocidos en fuego oxidante. Hay también algunas muestras de ba-
rros blancos grisáceos y en regular proporción vasos rojos bien cocidos 
y de tosca superficie sin pulimentar, que representan la decadencia de la 
alfarería roja y son punto de partida de la tosquísima cerámica indígena 
de plena época romana, producción predominante de los alfares hispá-
nicos cuando cae en desuso la ierra sigillata. 
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Ningún nuevo perfil de progenie celtibérica aportan las 21 piezas aho-
ra restauradas (lám. X X X I I I ) , ni los fragmentos de trompetas, pies 
calados, etc., encontrados, y más bien algunos inarmónicos galbos, por 
ejemplo el jarro (núm. 10) y el oenochoe (núm. 19), representan deca-
dentes y poco felices imitaciones de los vasos del siglo 11. Los estre-
chos golletes números 3 y 5 pertenecen a vasos cilindricos de estrecho 
cuello lateral que no hemos podido completar. 
Por último, los vasitos números 2, 6, 9 y 14, de superficie no puli-
mentada, salen fuera de la tipología de la Celtiberia independiente y re-
cuerdan piezas halladas en yacimientos puramente romanos. Los dos 
primeros iso'n las alcancías donde se guardaban la moneda y objetos me-
tálicos antes referidos. 
L a decoración cerámica es incisa, estampada o pintada; la incisión, 
siempre unguicular y sobre toscas piezas carbonosas, abunda tan poco 
que parece procedimiento casi en olvido; la estampación es algo más 
frecuente, se aplica por igual a barros rojos o morenos y tiene por mo-
tivos cruces, estrellas, puntos radiados, ssss en líneas circundantes o uñas 
partidas, lo cual representa progreso ornamental sobre las piezas del 
siglo 11, siquiera la técnica comience a caer en desuso; y finalmente, la 
pintura, por lo general monocroma en negro y con temas de círculos y 
semicírculos concéntricos, zonas de ondas paralelas, distribución hori-
zontal de espacios con triglifos y metopas, cruces aspadas, zis-zás y 
tan solo la representación de un caballo reducido a las líneas elementa-
les del perfil y unos peces constituidos por el trazo de contorno y una 
línea central para indicar la espina, ha perdido ya el complicado geo-
metrismo de la buena época y se halla próxima a sus últimos momentos. 
Algunos fragmentos y los vasos números 12, 15 y 20 tienen espe-
cial interés por estar decorados con sencillísimas pinturas bicromadas 
de anchas cintas circundantes anaranjadas, con o sin perfiles negros, 
técnica sólo conocida en Numancia pero ique parece fué usada en co-
marca más extensa de la que éstos son los ejemplares más modernos. 
También algunos tiestos están ornados con monocrona pintura vinosa, 
como los vasos de estrato superior de Fuensaúco. 
Fuera de la facies numantina queda la decoración de profusos reti-
culados rectilíneos que aparece en el cenochoe número 19 y recuerda 
algún ejemplar de la campaña anterior1, la cual y el inarmónico per-
fil del vaso nos lleva a completar la clasificación entonces intentada, 
1 Memoria núm. 103, lám. IX, II, núm. 1. 
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creyéndoles no sólo de distinto grupo geográfico sino también de dife-
rente estrato cronológico, marcando ambos otra diferente y bien acusa-
da dirección en la decadencia de la pintura celtibérica. 
Hemos hallado también 7 husillos de barro de perfil troncocónico 
seguido o achaflanado en la base mayor y decorados con incisiones; 
muy pocas fichas circulares de barro, lo que constituye diferencia con 
las últimas ciudades independientes (Numancia e Izana), donde son 
abundantísimas y muy contado número de bolitas1 de barro. 
Por el contrario, la romanización debió sostener en auge el empleo 
de pesas de barro para los telares, pues en la corta superficie excavada 
se han encontrado hasta 86, 42 de igual tamaño y peso de un kilogramo 
formando un solo lote y las demás en pequeños montones. Su peso oscila 
entre 300 y 330 gr., abundando muy poco las de menos de 800, siendo 
algo más frecuentes las de 800 a 850, más aún las de 1.000 gr., tam-
bién bastante usadas las de 1.500, 2.000 y aun 3.000 gr., aproximada-
mente. Predomina la forma prismática, únicamente los ejemplares de más 
de 1.500 gr. acusan huella del rozamiento de la cuerda de suspensión y 
más de la mitad llevan en la cara superior o anterior marcas incisas (figu-
ra 11), hechas indistintamente con el dedo, palito o punzón de punta roma 
y tan sólo una estampada. Algunas guardan gran semejanza con otras de 
pondus y vasos de las iCogotas encontrados por el señor Cabré 2 . 
La escultura en barro, arte celtibérico dle los siglos 11 y 1 antes de 
J . C. del que en la campaña precedente encontramos curiosas mani-
festaciones, esta ahora representado por un rudismo monote humano de 
55 mm. de altura, macizo perfil cónico y base circular (fig. 12) con el 
rostro modelado por un simple pellizco que vacía las cuencas de los 
ojos y produce la prominencia de la nariz. Le adornan cuatro huellas, 
arriba dos estampaciones siimétrícas, una en casquete esférico con cen-
tro de relieve y otra de casquete cóncavo, y dos abajo, una como la 
primera y otra vertical de huella unguicular poco profunda. 
Semejante a éste, sólo conocemos en Castilla otro algo mayor y de 
perfil más definido hallado en Castrillo de la Reina (Burgos) y conser-
vado en el pequeño Museo de Santo Domingo de Silos, ya que las nu-
merosas figurillas de Numancia están desnudas y la única vestida es 
femenil y sin manto. En cambio sobre los vasos numantinos hay dos 
1 Compárese la primera de la segunda línea dte nuestra figura núm. 11 con la nú-
mero 7 de la fig. 12 de su Memoria (riúm. general 110), y las núms. 1 y 2 de la 
figura 24 de nuestra Memoria ntím. 103 con la núm. 3 de la fig. 8 de su reciente pu-
blicación. 
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figuras humanas1, tocadas con alta mitra cómica, y ataviadas también 
con largo manto que, a diferencia de esta de Langa, deja libres los bra-
zos y en una se sujeta con ancho cinturón. 
También otros exvotos de bronce de la Cueva y Collado de los Jar-
dines de Santa Elena 2 se arropan de cabeza a pies en la misma forma 
y llevan ese característico tocado cónico descrito en diferentes modalida-
des por Estrabón y Artemidoro de Efeso. De ellos este de Langa de 
Duero parece una réplica tan ruda que no consiente interpretar deta-
lles indumentarios y sí tan solo afirmar su carácter de exvoto y el pa-
s 
_ i om.. 
F I G U R A 12. 
ralelismo que guarda con las torpes figurillas de la plástica numantina, 
arte producido para compradores de escasos recursos y cortas exi-
gencias. 
Los hallazgos de bronce (lám. X X X I V ) son bien interesantes aun-
que no muy numerosos. La placa rectangular perforada por dos gran-
des agujeros debió formar parte de una serie de piezas iguales, arti-
1 Memoria de las Excavaciones de Numancia, 1912, lám. X L V I I . Taracena: La 
cerámica ibérica de Numancia, lám. D, núm. 3. Paulsen, en Numancia, de Schulten, t. II, 
láminas 17 B y 19. 
2 Calvo y Cabré: Memoria de la Junta Superior de Excavaciones núm. 8, lámi-
na XIII y núm. 16, lám. X X I V . 
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culadas con juego de charnelas, que aplicadas sobre base de cuero y 
sujetas por fuertes muletillas también de bronce, que cerrarían esos 
agujeros, constituirán un cinturón metálico, una de las modalidades del 
cingulum militiae. Según Paul Coussin, los celtíberos desconocían este 
cinturón, que es de origen galo y no pasa al ejército Romano hasta tiem-
pos de César. Los adornos de nuestro ejemplar, aunque inexpresivos 
como todo lo geométrico, más bien parecen de gusto indígena que de 
arte romano. 
La otra placa es hembra del broche correspondiente a la última fase 
evolutiva del cinturón celtibérico, coetánea del puñal biglobular, si bien 
este ejemplar de perforaciones múltiples no sea frecuente, ya que de 
ordinario tales placas tienen uno o dos rectángulos calados. Para el 
mismo uso y de modelo tardío, indistintamente encontrado en Numan-
cia y en yacimientos, romanos, son las dos hebillas semicirculares y la 
plaquita rectangular sin adornos allí reproducidos. 
Los' restantes bronces, hebillas circulares, fíbula con pie en cabeza de 
caballo unido al arco, espuelas de tipo numantino, pequeña bulla, pen-
dientes, placas circulares, etc., fijan la coexistencia de industrias cél-
ticas y romanas, y, por tanto, la sumisión del poblado al comercio del 
invasor. E l bello bisturí con filo en la curva de la punta y sencilla de-
coración incisa difiere muy poco de los conocidos ejemplares romanos, 
pero su semejanza con otro hallado en el estrado celtibérico de Numan-
cia hace pensar que sea de manufactura indígena. 
De todos estos tipos, claramente ajustados a la cronología de la ciu-
dad, se apartan la pequeña punta de flecha y el hacha que, juntas con 
el vasito que guardaba cinco denarios, aparecieron en la habitación núme-
ro 14. E l hacha, definido tipo de la Edad del Bronce, es plana y con re-
saltes laterales, forma de la cual M . Siret 1 hizo en 1913 el inventario 
peninsular y estudió su posible simbolismo; mide 136 mm. de larga, 
pesa 225 gr., tiene poco acusados los salientes laterales y está formada 
por una lámina central de 9 mm. de grueso máximo y dos laterales de 
un mm. de espesor. La puntita de dardo es fundida y su pequeño vastago 
macizo y romo, poco apto para la adecuada función de unirse al asta; 
su perfil alargado y el nervio central de gran relieve recuerdan armas 
grandes de la Edad del Bronce, pero las aletas inferiores le hacen ex-
traordinariamente singular y el tamaño y disposición del vastago fuer-
zan a clasificarle como simulacro y no como arma. A muchas inter-
1 Siret: Questiones de chronologie et d'ethnographie iberiques, págs. 361 y sigs. 
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pretaciones se prestan estos objetos y la hipótesis de un destino reli-
gioso acudiría fácilmente a explicar su presencia, ya que desde hace 
tiempo se ha pretendido dar carácter simbólico a tales hachas, aun cuan-
do se encuentran entre objetos coetáneos, mas no pretendemos expli-
car por caminos artificiosos lo que en los habitantes de la vivienda pudo 
ser conservación caprichosa de un hallazgo casual. 
También en esta campaña abundaron los instrumentos de hierro, 
propios para trabajos forestales y agrícolas (lám. X X X V ) . En la reco-
lección de cereales se emplearon el tridente (núm. 9), la hoz (núm. 7), 
y los escardillos (núms. 2 a 4), tan frecuenes en todas las ruinas celtibé-
ricas. En el laboreo de la madera, la azuela triangular de perfil ligera-
mente anguloso (núm. 1), el hacha de fuertes resaltes altérales (núm. 5), 
la placa de enmangar el hacha (núm. 6), el hacha pico (núm. 11), el ha-
cha martillo (núm. 13) y los escoplos (núms. 16 y 21), así como en el en-
samblaje de las mismas los1 hierros en U (núm. 14) y los clavos de cu-
yas formas reproducimos algunos ejemplares (núms. 18 a 20), tipos 
todos indistintamente usados en las ciudades independientes del último 
período celtibérico y en el mundo romano. 
Del mismo material son también el pico martillo propio para traba-
jos de metalurgia (núm. 15), las tijeras (núm. 10), la placa curva que en 
la cabezada sujeta por debajo el hocico de las caballerías (núm. 8) y la 
extraña parrilla triangular (núm. 17), de singular parecido con las trébe-
des actuales de las planchas de carbón. 
Entre las armas de hierro halladas en Langa (lám. X X X V I ) destá-
came por la abundancia los ejemplares de lanza y jabalina; pero su es-
trecho perfil foliáceo, eficaz para producir heridas profundas; su lon-
gitud, inferior a 23 cm. y peso menor de 110 gr., debemos considerar ja-
balinas las reproducidas con tos números 1 a 9 y 15, las cuales, como 
las de la anterior campaña, son algo más grandes y pesadas que las tí-
picas de La Teñe. Las puntas de lanza (núms. 10 a 14, 17, 18 y 20) adop-
tan el característico perfil foliáceo, excepto la número 11, que le tiene 
en losange irregular, forma antes no hallada en la comarca y muy poco 
frecuente en la Europa occidental. 
También se han encontrado ejemplares de puñal biglobular (núme-
ros 28 y 29) y de su característica funda (núm. 9), en los que acaso se 
nota, con relación a los prototipos de las necrópolis posthallsttáticas un 
mayor encurvamiento en el perfil de la hoja; otros de cuchillo encorva-
do (núms. 23 y 27), característico de aquellas necrópolis y conservado 
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en toda la cultura celtibérica; del cuchillo grande, de robusto lomo la-
teral, que sube ensanchándose hasta lo alto de la empuñadura (núm. 26), 
y de restos de philum (núms. 16, 24 y 25), también muy abundantes y 
de los mismos tipos que en la anterior campaña, lo cual nos evita re-
petir los comentarios entonces hechos. Un tercio inferior de hoja de 
espada, de bordes paralelos y punta roma, característica por tanto de 
La Teñe III, contribuye a situar cronológicamente el poblado. 
No se han encontrado proyectiles de barro, pero sí glandes de plo-
mo, 11 formando un lote y uno separado. Son toscos, recortados en 
frío, con las puntas aguzadas con escoplo; cinco muestran huella pro-
funda de la uña metálica que los sujetaba al conformarlos y pesan en-
tre 45 y 70 gr. Estos proyectiles parece fueron usados por el ejército ro-
mano desde comienzos del siglo 11 antes de J. C. hasta bien entrada la épo-
ca imperial, pero nunca les hallamos en las ciudades de la Celtiberia in-
dependiente. 
Finalmente, los hallazgos numismáticos han sido abundantes y algu-
nos de cronología segura. De los cinco denarios celtibéricos guardados 
en el vasito a que hicimos referencia, tres corresponden al tipo núme-
ro 1 de la ceca 26 de Vives y dos al tipo número 3 de la 55 y todos 
se encuentran en primer estado de conservación; en otros lugares de la 
excavaciones se ha hallado un denario, también celtibérico, de la ceca 44, 
tipo número 1; otro de la ceca 55, tipo número 3, y otro también del tipo 
del jinete, frustro; un as celtibérico de la primera emisión de la ceca 
29, tipo número 1; un semis de la ceca 25, tipo número* 5, y dos denarios 
de la RP, uno correspondiente a la emisión de C. Servilius M . F . Augur 
y por tanto acuñado el año 124 antes de J. C. y otro de la fanúTIa 
Coilia acuñado el año 94 antes de J. C. 
Todos estos hallazgos confirman de nuevo la cronología apuntada en 
nuestra primera campaña conveniente a las noticias literarias de Segon-
tia Lanka y cómo -los habitantes de este poblado sin fortificaciones y 
constituido por yuxtaposición de caseríos, dedicados a las faenas agrí-
colas x y al aprovechamiento de la madera de sus montes, se hallaban sin 
1 Resulta hoy muy interesante en Langa de Duero el aprovechamiento comunal de 
numerosas parcelas de las feraces huertas/ próximas al río. Son todas de una misma ex-
tensión y propiedad del Municipio, que anualmente las sortea para entregarlas separada-
mente en arrendamiento y por cantidad ínfima a los vecinos más necesitados, lo que da 
medios al más humilde trabajador para emplear remuneradamente su esfuerzo durante 
una buena parte del año. 
Ello en el pueblo de Langa de Duero es práctica moderna, pero no ha surgido allí como 
fórmula innovada, sino como recuerdo tradicional ya que antiguamente se ha practica-
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embargo perfectamente equipados para la defensa personal y vivían días 
nada pacíficos. 
do en otros pueblos de su comarca, y esta especie de comunismo, exactamente en la fron-
tera de arevacos y vacceos, obliga a recordar lo que Diodoro (V, 34) dice de este pueblo 
al hablar de que la tierra de cultivo se dividía de nuevo cada año y la cosecha se dis-
tribuía para la comunidad. 
E l aprovechamiento individual de la cosecha es la fórmula comunista de los suevos 
narrada por César, pero aquí resulta más' lógico atribuirlo a exigencias de la vida mo-
derna que a normas de este pueblo, que no arraigó en la comarca. 



LÁM. I. 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de la sepultura núm. i . 

L Á M . II. 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de la sepultura núm. 16. 

LÁM. III. 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de la sepultura núm. 19. 

L Á M . IV. 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de la sepultura núm. 15. 

LÁM. V. 
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NECRÓrOLi D E L A M E R C A D E R A . 
Ajuar de la sepultura núm. 52. 
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NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Hallazgo suelto y ajuar de la sepultura núm. 91 
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NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Diferentes lotes de hallazgos sueltos. 
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NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de la sepultura núm. 3, 
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NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de las sepulturas núms. 4, 5, 9, 10 y 11. 
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L Á M . X V . 
NECRÓPOLI DE L A MERCADEEA. 
Ajuar de las sepulturas núrns. 57, 41, 26 y 40. 

L Á M . X V I . 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de plata de la sepultura núm. 73. 

L Á M . XVI1 . 
NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Joyas de plata de diferentes tumbas. 
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NECRÓPOLI DE L A MERCADERA. 
Ajuar de las sepulturas núms. 78, 82, 79, 61, 83, y 89. 
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LÁM. XXIV. 
A 
MONTEAGUDO DE LAS VICARÍAS. 
Vasos cinerarios de barro rojo (A) y moreno (B). 

L A M . X X V . 
MONTEAGUDO DE LAS VICARÍAS. 
I. Vasos cinerarios decorados con pinturas.—II. Núm. 2. Hebilla visigótica de 
Villapardillo.—Núms. 1, 3, 4 y 5. Objetos paleocristianos del cerro de las 
Hermosas. 
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L Á M . X X V I I . 
OCENILLA. 
A. E l castillo arevaco visto desde la llanura. 
B. La muralla meridional del castillo arevaco tomada desde la cumbre más alta 
de la sierra de Frentes. 
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OCENILLA. 
Exterior de la muralla del castillo arevaco. 

L Á M . X X X . 
OCENILLLA. CASTILLO AREVACO. 
A . Tinaja celtibérica sostenida entre piedras 
B. Escalera en el cuerpo de guardia de la puerta meridional. 

L Á M . X X X I . 
A 
OCENILLA. 
A B y C. Objetos encontrados en las excavaciones del castillo arevaco. E l largo 
cuchillo visigótico (B i) fué hallado en el fondo de la fuente. 
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LÁM. X X X I I I . 
LANGA DE DUERO. 
Vasos de barro. 

LÁM. X X X I V . 
LANGA DE DUERO. 
Instrumentos y adornos de bronce. 
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Relación de las Memorias publicadas por la Junta 
N U M . : NÚM. 
GRAL. DEL AÑO 
CAMPAÑA D E 1915. PUBLICADAS E N 1916 
1 i Excavaciones de Numancía, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
2 2 —-en Mérida, ídem id. 
3 3 — en Clunia, por D. Ignacio Calvo. 
4 , 4 ' — en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. D. Rodrigo Amador 
í de los Ríos. 
5 5 — en Punta de la Vaca (Cádiz), por el limo. Sr. D. Pelayo Quintero. 
6. 6 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero, por.el Excmo. Señor 
/ r' •"•.'• D. Antonio Blázquez. 
7 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA DE, 1916. PUBLICADAS E N 1917 • ' . ' / ' ' 
8 1 Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén), 
por D. Ignacio Calvo y D. Juan Cabré. 
9 2 „ Exploraciones en Vías romanas del Valle' del Duero y Castilla la Nueva, 
J l! por el Excmo. Sr. D. Antonio Blázquez y D. Claudio Sán-
chez Albornoz. 
10 3 — en Toledo, por el Excmo. Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos. 
t i 4 Excavaciones en Mérida: Una casa-basílica romano-cristiana, ¡por el 
'• Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
t2 5 — en Punta de la Vaca y en Puerta de Tierra (Cádiz), por el Ilustrí-
simo Sr. D. Pelayo Quintero. 
13 6 ( . — en el Dolmen de Llanera (Solsona), por D'. Juan Serra. 
14 7 Memoria de Secretaría. 
C A M P A B A D E 1917. P U B L I C A D A S E N 1918 
15 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas: Briviesca a Pamplona y, 
Briviesca a Zaragoza, por el Excmo. Sr. D. Antonio Blázque2 
y D. Claudio Sánchez Albornoz. / 
16 2 — en la Cueva y Collado de los Jardines, (Santa Elena, Jaén), por 
D. Ignacio Calvo y D. Juan Cabré. 
— en Bílbilis, Cerro de Bámbola (Calatayud), por D. Narciso Sentenach. 
— en extramuros de la ciudad de Cádiz, por el limo. Sr. D. Pelayo 
I Quintero. 
— en Numancia, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
— en Cala D'Hort (Ibiza), por D. Carlos Román. 
— en la Cueva del Segre, por D. Juan Serra. 
CAMPAÑA D E 19,18. P U B L I C A D A S E N 1919 Y 20 
22 i Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén), 
por D. Ignacio Calvo y D, Juan Cabré Aguiló. 
23 2 — en el Anfiteatro de Mérida, por el Excmo. Sr. D. José Ramón 
Mélida. 
24 3 Exploraciones en Vías romanas de Botoa a Mérida, Mérida a Salamanca, 
Arriaca a Sigüenza, Arriaca a Titulcia, Segovia a Titulcia y Za-
/ ragoza a Bearne, por el Excmo. Sr. D. Antonio Blázquez y Don 
Claudio Sánchez Albornoz. 
Excavaciones en la Necrópolis Ibérica de Galera (Granada), por D: Juan 
Cabré y D. Federico Motos. 
26 5 — en extramuros de Cádiz, por el limo. Sr. D. Pelayo Quintero. 
27 6 — en Castellvell (Solsona), por D. Juan Serra. 
38 7 — en Ibiza, por D. Carlos Román. 
17 3 
18 4 
19 S 
20 6 
21 7 
-¿5 
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GRAL. DEL AÑO 
29 
3° 2 
31 3 
32 4 
33 5 
34 6 
35 7 
37 2 
38 3 
39 4 
40 5 
4 1 6 
42 7 
43. 
44 
8 
q 
CAMPAÑA-'DE 1919. PUBLICADAS E N 1920 
Excavaciones y exploraciones en Vías romanas de Carrión a Astorga y 
de Mérida a Toledo.—Excavaciones en Lancia, por el Excelen-
tísimo Sr. D. Antonio Blázquez y D. Ángel Blázquez. 
Excavaciones en extramuros de Cádiz, por el limo. Sr. D. Pelayo Quintero. 
— en Numancia, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida y. D. Blas' 
Taracena. 
— en Nertóbriga, por D. Narciso Sentenach. 
— en yacimientos paleolíticos del Valle del "Manzanares, por D. Paúl 
Werner y D. José Pérez jde Barradas. 
— en Segóbriga, por D. Narciso Sentenach. '• 
— en el poblado ibérico de Anseresa (Olius), por D. Juan Serra. 
CAMPAÑA D E 1920-21. PUBLICADAS E N 1921-22 . ( 
36 1 Excavaciones en Numancia, -por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida 
y D. Blas Taracena. 
— en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar. 
— en Monte-Cillas, por el limo. Sr. D. Ricardo del Arco.. 
— en, Mérida, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
— y exploraciones en Vías romanas, por el Excmo. Sr. D. Antonio 
Blázquez y D. Ángel Blázquez. / 
— en la Serreta (Alcoy), por D. Camilo Visedo Moltó. 
— en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, por D. José 
Pérez de Barradas. I 
— en diversos lugares de la isla de Ibiza, por D. Carlos Román. 
—• en el poblado ibérico de San Miguel de Sorba, por D. Juan Serra 
y Vilaró. 
CAMPAÑA D E 1921-22. PUBLICADAS E N 1922-23. 
Excavaciones en Serreta (Alcoy), por D. Camilo Visedo. 
— en diversos lugares de la Isla de Ibiza, por D. Carlos Rothán. 
— en Sena, por D. Vicente Bardaviu. 
— en Sagunto, por D. Manuel González Simancas. 
— de Numancia, por el Excmo. Sr. D. Ramón Mélida y D. Blas 
Taracena Aguirre. , 
50 6 — en yacimientos paleolíticos de los Valles del Manzanares y del Ja-
rama, por D. José Pérez de Barradas. 1 
5* 7 — en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar. 
52 8 — y exploraciones en vías romanas, por el Excmo. Sr. D. Antonio 
Blázquez y D. Ángel Blázquez. 1 
53 9 (— en la Cueva del Rey, en Villanueva (Santander), por D . Jesús 
Carballo. 
CAMPAÑA D E 1922-23. P U B L I C A D A S E N 1923-24 
54 1 Excavaciones en Medina Azahara, por el Excmo. Sr. D. Ricardo Ve-
lázquez Bosco. 
55 2 Excavaciones en un monumento cristiano bizantino de l Gabia la Grande 
(Granada), por D. Juan Cabré. 
5 6 3 — en el monte "La Serreta", cerca de Alcoy, por D. Camilo Visedo. -
57 4 — en extramuros de Cádiz, por D. Francisco Cervera. 
58 . s — en Ibiza, por D. Carlos Román. 
59 6 — en vías romanas de Sevilla a Córdoba por Antequera, de Córdoba 
a Cástulo por Epora, de Córdoba a Cástulo por el Carpió, de 
Fuente la Higuera a Cartagena y de Cartagena a Cástulo, por 
el Excmo. Sr. D. Antonio Blázquez y Delgado Aguilera y D. An-
tonio Blázquez Jiménez. 
45 1 
46 2 
47 3 
48 4 
49 5 
."NUM. N U M . 
GRAL. DEL AÑO 
60 7 Excavaciones en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, por 
Don José Pérez de Barradas. 
CAMPAÑA 1923-24. P U B L I C A D A S E N 1924-25 
61 , 1 Excavaciones en Numancia, por el Excmo. Sr. D . José Ramón Mélida 
y los Sres. T>. Manuel Aníbal Alvarez, D. Santiago Gómez San-
ta Cruz y D. Blas Taracena Aguirre. v 
62 2 — en el monte "Santa Tecla , en Galicia, por D. Ignacio Calvo y 
Sánchez. 
63 3 — en Una Estación ibérica, Termas romanas y Taller de "Terra Si-
gillata", en Solsona (Lérida), por D. Juan \Serra Vilaró. 
. 64 4 — en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares (Madrid), 
por D. José Pérez de Barradas. 
•65 5 — >n el "Cerrp del Berrueco", por el P. César Moran. 
•66 6 — en el Cabezo del Cuervo, término de Alcañiz (Teruel), por D. Pe-
-^ dro París y D. Vicente; Bardaviu. \ 
67 7 — en Medina Azahara, pqi la Comisión Delegado-Directora consti-
tuida por los Sres. D. Rafael Jiménez, D. Rafael Castejón, Don 
, Félix Hernández Jiménez, D. Ezequiel Ruiz Martínez y D. Joa-
quín María de Navascués. 
68 8 — en la isla de Jbiza, por D. Carlos Román. 
I 69 9 -— y exploraciones en Vías romanas, por el Excmo. Sr. D. Ante* 
nio Blázquez y D. Ángel Blázquez. " 
70 10 — en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar. 
- ;- , CAMPAÑA 1924-25. P U B L I C A D A S E N 1925-26 
71 1 Excavaciones en diversos sitios de las provincias de Segovia y de Cór-
doba, por D. Manuel Aulló Costilla. . 
72 , 2 — en el Circo romano de Mérida, por el Excmo. Sr. D. José Ramón 
Mélida. 
*¿- en Abella (Solsona), por D. Juan Serra Vilaró. 
— en las; fortificaciones de) Numancia, por D. Manuel González Sj;-
mancas. 
— en la provincia de Soria, por D. Blas Taracena. 
1— en extramuros de Cádiz, por D. Pelayo Quintero. : 
— en el Santuario ibérico de Ntra. Sra. de la Luz, en Murcia, por 
D. Cayetano de Mergelina. 
— en Mas de Mewente (Alcoy), por D. Fernando Ponsell. 
— en Mola Alta de Serelles (Alcoy), por D. Ernesto Botella. 
— en Ibiza, por D. Carlos Román. ? 
— en Itálica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar. 
— en Ocilis (Medinaceli), por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
CAMPAÑA D E 1925-26. PUBLICADAS E N 1926-27. 
Excavaciones en Solsona, por D. Juan Serra Vilaró. 
— en extramuros de Cádiz, por D. Pelayo Quintero. 
—• en Medina Az-Zahra, por la Comisión Delegado-Directora, cons-
tituida por los Sres. D. Rafael Jiménez Amigo, D. Ezequiel 
Ruiz Martínez, D. Rafael Castejón y D. Félix Hernández Ji-
ménez. 
86 4 — en las provincias de Soria y Logroño, por D. Blas Taracena y 
Aguirre. 
87 5 Excavaciones de exploración en el Cerro del Castillo de Soria, por D. Ma-
nuel González Simancas. 
88 6 — en la necrópolis romano-cristiana de Tarragona, trabajas y descu-
brimientos arqueológicos realizados al hacer las obras para la 
nueva Fábrica de Tabacos. 
g g . 7 — en las mesas de Villaverde.—El Chorro (Málaga), por C. de Mer-
gelina. 
73 - 3 
74 4 
/ 75 5 
76 6 
77 7 
78 8 
79 9 
80 10 
81 11 
82 12 
83 1 
84 2 
8 S 2 
NÚM. NÚM. 
GRAL. DEL AÑO 
90 8 
91 9 
92 10 
93 
94 2 
95 3 
96 4 
99 1 
100 2 
IOI 3 
102 4 
103 5 
104 6 
Excavaciones en Montealegre (Domayo). por D . Antonio Losada. 
— en Ibiza, por D . Carlos Román. 
en Sagunto, por D . Manuel González Simancas. 
CAMPAÑA D E 1927. P U B L I C A D A S E N 1928-29. 
Excavaciones en la necrópolis romano-cristiana de Tarragona, por, D . Juan> 
Serra Vilaró. 
— en Mola A l t a de'Serelles (Alcoy), por D . Ernesto Botella. 
— en extramuros de Cádiz, por D . Pelayo Quintero. 
— en el Circo romano'de Toledo, por D : Manuel Castaños Montijano, 
D . Ismael del Pan F e r n á n d e z , / D . ' P e d r o Román Martínez y D . A l -
fonso Rey Pastor. 1 í 
9 7 5 — en el Cerro del Trigo, término de Almonte (Huelva), por D . Jor-
ge Bonsor. \ 
98 , 6 — de Mérida, por los delegados-directores D . José Ramón M elida y 
D . Maximiliano ' Macías . > . 
C A M P A Ñ A D E 1928. P U B L I C A D A S E N 1929. 
Excavaciones en Cádiz, por D . Pelayo Quintero. 
— en Torremanzanás (Alicante), por D . José Belda Domínguez. 
— en el Roquízal del Rul lo , término de Fabara, provincia de,Zara-
goza, por D . Lorenzio Pérez /Temprado. , 
— en Cartagena, por D . Manuel González Simancas. 
— en la^ provincias de Soria y Logroño, por D . Blas Taracena Agvirre. 
i — en ' la necrópolis romano-cristiana de Tarragona, por D . Juan Serra. 
, Vilaró. v . . ' ' ' , < 
C A M P A Ñ A D E ' i g ' 2 9 . P U B L I C A D A S E N 1930-31. 
105 1 Excavaciones en la necrópolis celtibérica del Al t i l lo de Cerropozo (Atien-
; za, Guadalajara), por D . Juan Cabré, con la cooperación de D . Jus-
• to Juberías . 
106 , 2 — en la colonia de San Pedro Alcántara (Málaga), por D . José Pé-
rez de Barradas. ' - l 
i ° 7 3 ' — y en la necrópolis del Molar , por D . J . J>Senent Ibáñez. K 
108 4 — en el camino de Mesta, próximo al puente, del arroyo de Pedro-
ches (extramuros de Córdoba), por D . Enrique Romero de 
Torres. . ,- / , w 
i ° 9 Sí — en el Circo romano de Toledo, por D. ( Francisco de B . San Ro-
mán, D . Ismael del Pan Fernández, D . Pedro Román '-Martí-
nez y D . Alfonso Rey Pastor. / 
n o 6 — en las Cogotas (Gardeñosa, Avila) , por el delegado-director D . Juan 
Cabré Aguiló. , 
1 1 1 7 , — en la necrópolis romano-cristiaha de Tarragona, por' D . Juan Serra 
Vilaró. 
C A M P A Ñ A D E i930. P U B L I C A D A S E N 1931. 
1 1 2 r Excavaciones en Tor remanzanás (Alicante), por D . José Belda Do-
mínguez. ; J 
l r 3 — en los dólmenes de Salamanca, por D. César Moran, agustino. 
I J 4 3 — en la necrópolis visigoda de Daganzo de Ar r iba (Madrid), por 
\ D . Saturio Fernández Godín y D . José Pérez, de Barrada?.' 
I X 5 4 — en l a citania de T r o ñ a (Puenteáreas, Pontevedra), por D . Luis-
Perrcot Garcja y D . Florentino López Cuevillas. 
1 1 6 S — en la necrópolis romano-cristiana de Tarragona, por D . Juan Se-
rra Vilaró. 1 
C A M P A Ñ A D E 1931. P U B L I C A D A S E N 1932. 
117 1 Excavaciones en Cádiz, por D . Pelayo Quintero Ataur i . 
" 8 2 — en el teatro romano de Mérida, por D . José Ramón Mé' ida y 
D . Maximiliano Macías. 
119 . 3 — en la provincia de Soria, por D . B . Taracena Aguirre, 
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ÍUNTA SUPERIOR DE EXCAVACIONES Y ANTIGÜEDADES 
PRESIDENTE 
Sr. D. Amalio Gimeno. 
VOCALES 
Sr. Director general de Bellas Aries. 
Sr. D. Mariano Benlliure. 
Sr. D. Elias Tormo. 
Sr. D. Benigno de la Vega Inclán. 
Sr. D. José J. Herrero. 
Sr. D. José Moreno Carbonero 
Sr. D. Manuel Gómez Moreno. 
Sr. D. Jacobo Fifz-James Síuarí. 
Sr. D. Juan Moya e Idígoras. 
SECRETARIO 
Sr. D. Francisco Alvarez-Ossorio. 
La Ley estableciendo las reglas a que han de someterse las excava-
ciones arqueológicas y la conservación de las ruinas y antigüedades 
es de 7 de julio de 1911, publicada en la Gaceta de Madrid de 8 de 
julio de dicho año. 
El Reglamento para la aplicación de la expresada Ley es de i.° de 
marzo de 1912, publicado en la Gaceta de Madrid de 5 de marzo del 
mismo año. 
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